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EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

B O LB TIK  I iE  L a  S E M A N A : L a  epitlemia de m enine'tú i ooi'ebro- 
espinal.— La Sociedad Española de H igiene. -  f n e  oiteulaT Bsbre 
e l pa lu d ism o..=S E C C lÓ S  D E M A D R ID : Uso de uu dlocionario 
bio-filosúflco. — L a  derm atolog ia  un Ib notnalidnd — Medicina 
i 'a r a I .= R E V IS T A  D E  H ID R O L O G ÍA , C L IM A T O L O G ÍA  K  H I­
D R O T E R A P IA ; Sim ultaneidad da intervenciones terapéaticas 
durante e l tratam iontii h idro lógico.=  SECCIÓN PRiH^ESIO- 
N A L ; L a  eircular de la  D irección de S an idn d .=P E R IÓ D IC O S  
M ÉDICOS; Ek  id iü s ia  CABTKLhANo; I .  Sobre los injertos adipo­
so , — E n im oU A  EXTHANJEBO; I I .  E l lavado del estómago en 
las gw .tiorragins -  I I I .  E l tratam iento de la »  iiem orroides por el 
m étodo psclerógonu ^ S O C IE D A D E S  C IE N T ÍF IC A S : R ea l A ca ­
dem ia da M ed io in a .=S E C C IÓ N  O F r C IA L ,= V A E IE b A D E S .=  
G A O B l'A  D E L A  S A L U D  P Ü B M C A : Estado sanitario de Ma- 
d r id ,=O E Ó \T O A . V A C A S T E S . ^ A N C N C IO S .^ P O L L E T ÍS .

Boletín de la semana.

L a  epidemia de meningitis cerebro-espi­
nal.— L a  Sociedad Española de Higiene.- -  
U n a  circular sobre el paludismo.

Una comunicación dirigida al Director general 
de Sanidad por el cónsul de España en Lisboa ha 
creado cierta alarma, con motivo de haberse denun­
ciado en el vecino reino la e.xisteueia de una epide­
mia, por fortuna no muy intensa, de meningitis 
cerebro-espinal- E l Sr. Pulido dió cuenta al Ministro 
de la  (íobernación de dicho documento, y por dis- 
l)08Ícióii do éste, so citó con urgencia al Real Con­
sejo do Sanidad, para que emitiera informe sobre 
el particular y  aconsejara las medidas (|ue creyera 
más convenientes, á tin de evitar la propagación del 

nial on España.
Aunque en otro lugar ¡niblieamos las conclusio-

Folletín.

V E J E C E S

.N

Aun lio baliia yo salido del colegio y ya teiiiii ¡iiínlaB de 
escritor original, de autor que aspiralm A la imiiresión y ven­
ta de -sus obras, y aun ú su admiaión para la enseñanza 

olicial.
No se extrañe tanta jiretensión, porque desde niño liahia

pretendido instintivamente, y  sin reparar en olio, ser nada
menos que poeta, l’oco á poco, y con ciega coiiliflu/.n, fui dan­
do publicidad á algo mío, y como no faltara quien lo elogiase, 
esto me animó á subirme A mayores compromisos. Noqiiiero 
entrar cu 1.1 solución do problemas delicados que estos reimer 
dos me sugieren. No es esta ulnua mi misión. Hetiero sim­
plemente los sucesos, para que ontietengan .siciuicra á mis
lectores, i'Oino entretiene li cada cual el espectáculo retros­
pectivo <lo su propia vida.

Ya Im dicho algo acerca de mis ensayos poéticos, ¿l’or 
qué algunos de ellos fueron tan ü.xcepciimalmcutu apUmdi-

ues acordadas en dicho alto Cuerpo consultivo, 
bueno será advertir que, según nuestras noticias, 
por esta vez la consulta al Real Consejo más ha 
servido para cumplir una fórmula do ritual en tales 
casos, que no para emprender una campaña de pre­
cauciones, que de una parte resultaría muy atrasa­
da, porque según noticias que eu la misma Direc­
ción se ri^ciben, es de creer que esta enfermedad 
viene castigando en España hace ya tiempo, en al­
gunos puntos con bastante inten.sidad por el núme­
ro y  la gravedad de los casos; y de otra, no deter­
minada aun la etiología de la enfermedad, toda 
medida rigorosa se convierte en un palo de ciego, 
ipie así puede ser útil como perjudicial. Según se 
puede apreciar, las conclusiones del Real Consejo 
no pasan de ser disposiciones higiénicas generales, 
•y se coiniirende que no habría de ser do otra nia- 

nei'ii.
Por lo (]vie á la epidemia de Portugal so retierc. 

el cónsul general dijo que limitada eu un juincipiu 
á la capital, se había e.xtendido por todo el reino 
con gran rapidez y  revistiendo caracteres de alai-- 
mante gravedad, puesto que la mortalidad había 
alcanzado en algunos sitios hasta el o() por lOI) de 

las invasiones.
So dudaba si esta exacerlíación y difusión rápi­

da de la epidemia se debía al recrudecimiento de la 
temperatura ó á las condiciones topográficas y  cli­
matológicas de las poblaciones donde había empe­
zado á causar víctimas la dolencia; pero es el hecho

(loa? También lo acabo de insinuar arordandome de aquello 
quhlqu id  rcrípitm - a d  mndum reríp ien tis ¡-erípitur. Aun á los 
autores más inslguea lea sucede algo de esto, y recientemen- 
to lo hemos visto comprobado ea lu villa y corte de Madrid.

ÍIiiBta llegué á bosquejar los planos de algunos dranius, 
y Imbe de escribir una novela, cuya impresión Imbiera cos­
teado mi padre, á no suceder esto en época en que teníamos 
previa censura para la inipreiitiu «ometida mi obra á la cen­
sura, se prohibió la iiuinesión, no sé por qué escrúpulos de 
concioncia Parece que había allí pasiones algo fuertes. La 
verdad es que si alguna vez ha acertado un censor de impven - 
ta, fué entonces; porque mi obra valía poro, y mi padre hu­
biera gastado en balde su dinero. Mas por lo mismo que á 
mi no me aprovecímrw la impresión, al público no le liana 
daño, y resultaba ocioso el tralmjo de la prohibii-ióii.

Otra obra, no tan insipida, tenia yo por entonces entre 
manos: un tratado de apósitos y vendajes en sustitución del 
anticuado texto de Cannivell Algo so me alcanzaba de esto; 
porquo-ini oñcio de colegial interno me lo imponía práctica­
mente; y sin más datos ni lecturas previas, me lancé á for­
mular la pníctica de los apósitos tal como yo Ja entendía. 
Hablé de ello con mi nuevo y simpático amigo 1). francisco 
Méiidtíz-Alvaio, iiuien se haliia incorporado á mi clase de
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que en Coimbra, Oporto, Figueira da T'oz, (Jastello 
Braaco, Evora, Montesinos, X’ illanova de Portiflao 
y muchas otras poblaciones liabía numerosos casos 

de invadidos.
Una “rápida ojeada ai mapa de P.ortugal de­

muestra que, dadas las poblaciones en que se había 
manifestado la meningitis, la epidemia no estaba 
localizada en determinados centros de pqblación, 
sino que se había ensreQoreado de todo el país.

Por lo que hacía á Lisboa y  sus inmediaciones, 
el número de invasiones hasta el día 30 de Abril 
había sido de 85 y  el do defunciones 20. La  grave­
dad de los casos no había disminuido desde que 
empezó la epidemia, sino que parecía haber au­
mentado, pues tanto en Lisboa como en las otras 
mencioaadas poblaciones se están dando estos días 
casos fulminantes, 'fambién era interesante la cir­
cunstancia que eonsiguaha el cónsul español, de 
que todos los casos no se habían producido en in­
dividuos que vivierau en malas condiciones higié­
nicas, sino que se habían presentado casos en l‘ami-_ 

lias bien acomodadas.

El hecho de liaberse lijado la atención oficial 
en una epidemia por aviso extranjero, cuando segu­
ramente hace tiempo que está castigando en Espa­
ña, sin haberse dado á conocer, demuestra lu mal 
que está montado este servicio de declaraciones en 
nuestro país, el escaso interés que los subdelegados 
conceden á materia tan importante, y  la nece.sidad 
de reorganizar sus fqneiones si nuestro país ha de 
llegar á darse cuenta de sus enfermedades y  de los 
modos de combatirlas.

Afortunadamente todo hace creer que la alarma, 
además de pequeña, se ha dado ya tal vez á última

sexto afln.deBpuésde haber cursado los otros cinco ctimo estu­
diante romancista; y él se prestó á ayudarme, recomendándo­
me aproveclinralaobra recién publicada en Francia, por (ier- 
dy. Con esto se completó una obrita bastante pasadera, que 
nos proporcionó muchos pesares, aunque al cabo no dejó de 
traernos alguna utilidad.

Por de pronto, nuestro profesor de sexto año, D. Cándido 
Callejo, á quien d( noticia de nuestro propósito de escribir 
lina obra de texto en época en ejue tanbi escaseaban en Ks- 
paña análogos procedimientos; debió mirarme con lástima^ 
como lo acreditó una sonrisa irónica, que no sé si attompafló 
con alguna palabra por respuesta.

Finiiea nosotros á pesar de todo, decidimos hacer la im. 
presión por nuestra cuenta; pero nepú eslalni la dificultad. 
Ni él ni yo teníamos dinero.

Y a  antes de eshi habíamos tradiidcio do una obra extran­
jera todo lo, concerniente a la  aiiacnlfarinv, recurso para el 
diagnóstico, que comenzaba entonces á ponerse en práctica^ 
y en España apenas so conocía. En pocas hojas escriijimos ubb 
folleto á manera de catecismo, que lInmaiBioq M anual de. (lus. 
/■ ultación. Mi ¡ladre me facilitó lo necesario para la mitad de 
los gastos; pero iipena.s vendimos algunas docenas de ejem­
plares, y so perdió casi todo el dinero empleado.

hora, y  sería de desear que así fuese, y  que sola­
mente sirviera pai'a denunciar las deficiencias de 
servicios médicos públicos tan interesantes como lo 
es la declaración de estado epidémico.

En la sesión que celebró el martes la Sociedad 
Española do Higiene, el Sr. Larra dijo que es el 
único médico español que ha asistido á los cuatro 
Congresos de H igiene últimamente celebrados en el 
extranjero, y  en los cuales se ha tratado de la ali­
mentación por medio de la carne, habiendo escu­
chado la opinión de los más célebres profesores, cu­
yos dictámenes son muy contrarias, con respecto al 
aprovechamiento de las carnes procedentes de ani­
males tuberculosos, así como de las leches proceden­
tes de los mismos; por lo cual cree que es muy con­
veniente unir todas las opiniones de las diferentes 
ramas de la ciencia que ¡Brofesan los individuos de 
la Sociedad, para dar resuelto el problema de si las 
carnes de que se trata son ó no peligrosas para el 

consumo púbüco-
E1 Sr. Díaz del V illar habló -le las facilidades 

(pie para el contagio de la tuberculosis posee lu raza 
bovina y  de las dificultades par¿x comprender si la 
invasión es local ó general, por cuyo motivo cree 
peligrosísimo el aprovechamieute dé las carnes de 
que se trata; lee en su apoyo álgunos artículos de 
la legislación, que sobre el asunto cree se hallan v i­
gentes en I''rancia, y queda en el uso de la palabra 
para la próxima sesión, por haber pasado la hora 

de reglamento.

La  G a c e ta  del viernes publica una Circular de 
la Dirección general de Sanidad acerca de los me-

Mi piiñre, escarmeniado con esto, ee negó á eoBtear la 
parte de impresión del A rfe d e  los apósitos, y yo tuve que 
aplicar é este fln, cuando llegamos á realizarlo al caho do dos 
años más, y  ya concluida la can-era, el producto <!e la venia 
de mi equipo como oficial <le la milicia nacional que hahia 
llegado áser entonces. Méndez emigró con su familia ¡i un 
pueblecito de la Mancha, á deaempeñur plaza de médico 
de partido, y desde allí me envió la parte que lu corres­

pondía.
■U cabo parieron los montes, y la obra se impriuiió en 

una impronta menos que mediana. Invitamos á imiclios mé­
dicos para que nos favorecieran comprándola, y entro los que 
aceptaron, me acuerdo que fué uno el insigne I>. Pedro Castu- 
lló, quien entregó, aunque refuníiiñaudo, al porlador de In 
demanda ei importe demandado.

Después do ceta recolección y de loe pocos cjenqilarcH 
vendidos, entre lo.s mil impresos, nos quediu-nn algunos 
ejemplares, que ai-cabo ceditno.s á un liliroro, casi ele balde.

Y  con todo, este primer ensayo literario y comercial tuvo 
bastante éxito literario; ]moato que se adoptó pronto y siguió 
usándose como texto durante más de treinta años; y cu lo 
relativo al provecho, no pudimos tampoco qvtejarnos; iiorqiie 
vendiraoR la propiedad de la obra, corregida y aumentada, á
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dios individuales de combatir el paludismo, (¡ue re­
produciremos en el número próximo.

Esta Circular, de la cual hará uua numerosísima 
tirada de 100.000 ejemplares la Dirección de Sani­
dad, que repartirá por toda España, y  que hará se 
reproduzca por todas partes;' corresponde á la serie 
de publicaciones que; sobre motivos iiigiéuicos de 
interés general, se propone hacer dicha Dirección, á 
fin de procurar que la Sociedad se fije eu cuestiones 
interesantísimas, que hoy tiene desatendidas y  que 
se vaya creando uua educación adecuada del e.spíri- 
tii público que' permita acometer emi)resas ahora 

imposibles-
íia próxima será sobre la tuberculosis.

' Además diremos que la Dirección de Sanidad 
tiene días ba ])cndieute de la aprobación del M i­
nistro, una importante Real orden sobre higiene de 
lugares públicos, y  que nniy en bieve tendrá ulti­
mado el Real decreto sobre desinfección, del cual ha 
sido como un adelanto la Circular poco ha dirigida 
á las Reales Academias y  Colegios médicos.

DKcto CAH LÁN .

M a d r i d ,  1 2  d e  M a y o  d e  1 9 0 1

USO DE UN DICCIONARIO BIO-FILÜSOFICO

El aprendizaje de las velaciones íntimas que unen 
la vida del pensamiento con la vida dcil cuerpo huma­
no, no deja de ser labor difícil, sobre todo si se la aco­
mete después de tener aprendido por una educación 
anterior, que el estudio de la Medicina y el de la Filo­
sofía son dos ramas iiidepemUente.s entre si, y  que pue­
do, y aun debe, cultivai'se una de ellas, abandonando 
la otra á su evolución rudimentaria dentro de la inte 
ligencia humana.

D. Curios Bailly-Bailliéro, (iiiieii nos n-imiueró, .si no con lar­

gueza, ul monos f<in miseriii.
Más adolante .leln'a obtener nuayoiw reiuuuemciones por 

obras de más escaso mérito personal; iniesto que so veiln- 
cían á traducciones; pero cuando llegó an turno á obras, 
á mi entender de mérito mayor, por más que no fuera gran­
de, el éxito de lu venta se declaró en senlido inver.so. Cuanto 
mayor valor cientilieo les he ilado yo, quizás equivocadamen­
te, menos me lian pri'ilucido. Cuando yo creía que debían 
leerme más, me lian leído menos. Ha llegado el caso de te­
ner que regular los ejemplares de algunas obras con excep­

ción de pocas docenas
Ya sé yo en qué consiste este fenómeno; pero me lo callo, 

porque sería inútil extenderme en explicaciones-
Tampoco fui ajeno á la publicidad perioiiística desile el 

comienzo de mi carrera. Ib  Mariano Delgrás, mi iiniigo, co­
menzó muy pronto á jniblicar con otros compañeros, y entre 
ellos H- Manuel Codorniu, el H oM in de M edicina, casi al 
mismo tiempo que D- Pedro María Kulfio inauguraba una 
G aceta  m édica, que cesó á los pocos meses. Kii el ÍM elinU xí 
invitado á escribir lo qm- me ocurriera, y en efecto, lo luce. 
A llí podrán oncüntrarso.no.connmicaci.mes ¡iráoticns, sino en­
sayos teóricos, hechos eou vacilante phnna, y ipie no se caliti-

Annque dice el proverbio que ile médicos, poetas y 
locos todos tenemos un poco, y  aun debiera añadir de 
filósofos, este poco que en realidad nunca falta, puede 
llegar á ser tan pot̂ o, que no baste ú fertilizar cada uno 
de los citados terrenos con el abono de los demás. En 
tal caso, que me parece es precisamente el en que están 
la gran raayoríti de los nacidos en la era presente ¿qué 
remedio queda? ¿Cómo pueden cumplir exactamente 
su misión en la sociedad los médicos,recién salidos hoy 
de las escuelas, donde nada han aprendido de las inte­
resantes relacione.^ entre la función de pensar y  las de 
atender á la conservación de la salud y curación de las 
enfermedades del cuerpo humano? ¿Ihibráii <le buscar 
en los libros, ó improvisar en conferencias con algún 
aficionado, -untf teoría cora]jleta que les sirva de guía.-' 
¿Ilabráu de pedir que se cree oficialmente, ó se funde 
oficiosamente, esa asignatura complementaria que se 
echa de menos en las Universidades hoy consti­

tuidas?
Aunque tales cátedras se crearan, podrían si inlluir 

ulleriorineníe en la educación de la juventud; pero los 
profesores ya formados no podrían aprovecharlas por 
multitud de razones que seria largo enumerar. No es­
tán los tiempos modernos para distraer con pláticas 
ideales á las personas que han de ganar su sustento, y 
la satisfacción de sus más legitimas aspiraciones, con el 
sudor de su frente. So atiende á lo que apremia, y se 
deja para cuando Dios quiera lo que por de pronto pa­
rece innecesario. Seria muy duro exigir el sacrificio de 
ios intervalos de descanso, que puede dejar el trabajo, 
para dedicarlos á otro trabajo, tan laborioso ó más que, 
el otro donde hemos hallado por fortuna una pequeña 
v muy oportuna tregua. . .

Dada esta situación serla necesario que un médico, 
ó por sentimiento espontáneo, ó por curiosidad, ó por 
reflexión, se elevara de vez en cuando á.cuesüpn'es filo­
sóficas que le parecerían alturas inaccesibles y  estériles, 
ó que el filósofo descendiera, sin preparación de clase

(■aban generalniente de mnbis; pero si de 'M n a m  6 difíciles 
de interpretar. Kr.\ initiiral, yo dibujaba y lie dibujado siem­
pre en obsniyo lo que otros ilibnjan en blani-o. Debía resulltir 
enntrnsíe entro unos y otms dibujos; por más que yo eiitiomla 
hoy que el buen dibujo estriba preeísamento eu la más acer­
tada combinación de cliiro-oliscnro como preguiin el editor 
de la iii-rcd tailísima revista nriirn y hlanca.

Perdónenme mis leclnrcs de blaneo interdicientes la olis- 
ciiridad de mi iieírro que los w ah ch a . Yo entendía dibujar;, 
pero á lĉ  que parece estaba equivocado.

lais periódicoa en que luego he e.scrito no han sido mu­
chos. Recuerdo un ^em anavin de M edicina, órgano de una 
empornción profesional; á la que siguieron el B oletin  de M e­
d icina  ya iniciado, una serio de Imjiis que se repartieron gva- 
tnitniiiente á los ónscripton-a á la Bíbliotec.a de medicina ron 
el nombre de ¡•'"llelin de novedades, la G aceta M édica y ICi. 
Sidi.o Míaiiro, de los cuqles linhlaré- más adelante.

Apenas recibida la licenciaturu en Medicina, ([Uisc dedi­
carme á la enseñanza libre, (pie entonces se llaniaba repaso, 
y nos nniinoB cuajro: l'livarri, Hutierrez de ( ’abiedes, Men- 
dez-Alvaro y yo, para abrir en casa del primero, una esiiecie 
do colegio con sus asignaturas corres]iondiente.s. .V mí me 
tocó la de Patología interna y á Méndez la de Anatomía, en
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alguna, á los anfiteatros anatómicos, á  los laboratorios 
fisiológicos, ó A la  clínica, para que á ios unos ó A los 
otros les Oi'.uvrlera e l intento de am pliar la  esfera de 
su rudimentaria instrucción respecto ele tales puntoS' 

Pero aun suponiendo que tal propósito les ocurrie­
ra, n i encontrarían lugar donde llevarlo á  cabo, n i ten­
drían tiem po para acudir á este lugar, n i pava leei 
atentamente tomos de muchas páginas que, á fa lta  de 

cátedras, les suministraran la  doctrina apetecida.

Como para todo puede haber remedio, según dicen, 
menos para la muerte, aquí se evita la muerte de la 
Utilísima instru(!ción sobre las relaciones indicadas en- 
tre el estudio del pensamiento y  el estudio del cuerpo 
humano, por medio de un diccionario, que á poca costa 
y  en muy cortos intervalos de descanso, puede ser con­
sultado sin la menor fatiga, con la seguridad de que 
tales consultas no han de ser infecundas con el tiempo; 
por más qne lo parezcan en los primeros momentos.

Tam poco e l labrador que siembra un día tras otro 

puñados de arena, deja de hallarse e l día de la  recolec­
ción con fru to suficiente para recompensar lo qne haya 
tenido de molesta su labor. Tam poco, en fin, e l preca- 
vido jornalero, que deposita cada día en caja los aho­
rros de un escaso jornal, deja de hallarse a l cabo de 
más ó menos tiem po con un capitalito, inesperado el 

d ía que comenzó sus economías.

A  falta de saber todo lo que se puede saber en este 
mundo, cada cual se provee'de diccionarios de todo 
género; donde encontrar algo útil cada vez que lo soli­

cite, y  donde ir  acopiando poco á poco fo n d o s  de ins- 
tru críón , grupos de elementos relacionados entre si, que 
constituyen organismos á su modo, y  ayudan al orga­
nismo intelectual á desempeñar sus funciones natura­
les. Para esto están los diccionarios que traducen las 
palabras de una lengua á  otra, los de la  lengua propia, 
los etimológicos, los de sinónimos, los de la  rima, los 

técnicos, los geográficos, los históricos, los enciclopédi

la cual se matriculó el mayor número de estudiantes. Yo ten­
dría á lo snmo media docena de matriculados.

Al principio no iba muy mal. Hasta tcniainos algún 3iia- 
terial de enseñanza. Pero muy pronto hubo de cansarse 
Méndez-Alvaro de la ingrata tarea, y todo se desbarató.

Pasaron algunos años, se fundó eii Maiirid por mediación 
de Delgrás, de D. Mateo Seoane, recién venido de su destie­
rro eii Loudees, y de algunos otros, la Sociediid m éd im  gen eral 
de, socw ros 7nutuos, con ba.ses amplísimas; tan amplias que al 
cabo fueron causa cíe su decadencia, que liubiera llegado á 
ruina si no se transformara á tiempo en el actiial Afnntepío 
f'aeiiUativo. Y o  ful de los primeros á inscribirme en la nueva 
y caritativa institución, á la cual iio he abandonado ni aban­
donaré mientras viva, cualquiera que sea su de.sgraciarla 

suerte.
Poco después imaginé yo una -Asociación general de los

médicos de España»; y para exponer mi pensamiento, nuevo, 
al uienos qne yo sepa, en la amplitud de sus aspiraciones, 
convocó Delgrás para una reunión especial á muchos profe­
sores de Jladrid. Reimidos en crecido número y entre ellos 
personas muy distinguidas como Heoaiie qius liabía estudiado 
las instituciones médicas establecidas en oí extranjero, á to­
dos pareció bien el entusiasta discurso, que tuve ol honor de

C08¡ y  para esto no vendrá m al un diccionario bio-filosó- 

fico.
Todos estos diccionarios dan una enseñanza que 

merece m uy bien e l nombre de cíc lica , tan preconizada 
hoy para cultura primaria y  fundam ental de toda cu l­

tura ulterior.
N.

---- -- ---

LA DERMATOLOGÍA EN LA ACTUALIDAD

Hace falta tener un concepto exacto (en  lo que per­

m ite e l estado actual de la  ciencia), >h lo  qu e  son  la s  
d e r im ío s is  dentro del cuadro general de las enferm eda­
des humanas; y  d e  lo  qu e  es c a d a  d erm a to s is  dentro del 
cuadro especial de Ins enfermedades de la  piel, para 
diagnosticar bien y  form ular un tratamiento adecuado 

á cada caso particular.
Mas este trabajo que suele resultar fácil a l derm a­

tólogo, porque las enseñanzas especiales adquiridas y  
la  labor diaria á que dedica sus conocim ientos le  capa­
citan exjiresamente para ello, v iene á ser Im probo y 
lleno de dificultades para e l m édico general, que no se 
dedica especialmente á esta clase de estudios y  cuya 
atención es á cada paso solicitada por los más variados 

temas de la  clínica.
Aun cuando la  derm atología es una especialidad 

bien constituida y  de contenido y  lím ites bien trazados, 

e l objeto de su estudio, la  piel, está fisiológica y  pato­
lógicam ente tan relacionado con e l re.sto del organis­
mo, qne apenas si hay enferm edad aguda ó crónico, ya 

general, ya  peculiar de tal ó cual órgano, que no pue­
da tener'sn refle jo  en e l tegumento en algún periodo 

de su evolución.
Por esta razón, aparte de otras muchas, el médico 

genend debe estar al tanto del estado actual d é los  p ro ­
blemas dermatológicos, asi para piuntualizar e l lím ite

leer como objeto de )a reunión; y se convino en el acto en fm- 
mar la corporación por mí iniciada. Pronto se reunieron al- 
guntis fondos, se alquiló un local á propósito, me nombraron 
secretario, y ae comenzó áfuncionar. Publiqué mi ili.scnrso en 
un folleto, del cual no conservo ejemplar alguno y se celebra­
ron sesiones muy concurridas en ei salón do juntas de la 

corporación.
A poco hubo un escándalo deplorable, jiorque ol l)r. Drii

men desempeñaba un cargo.público do importancia, y lia-
liiéndole privado de él los disturbios políticos que por enton­
ces acaecieron, había Delgrás aceptado su reemplazo, Peilía 
Drumen que el Instituto se indignara contra Delgrás, vYste se 
defendía, sin que hubiera medio de apliicar á los contendicii 
tes. No tardó mucho eu promoverse i>tro cimHicto enojoso en 
(¡ue tomó parte el ilustrado médico Sr. Villargoilia, y ni cabo 
se llegó al extremo de reconstituir la Sociedad con el nombre 
de Tvafituto m édico de emulación,f¡dbr&  bases en cuya adopción 
tomó parte muy principal el Dr. H. Tomás Saiiteio.

Un tanto desilusionado yo, en vista de lo sucedido, sola­
mente figuré como socio en la nueva corporación.

K L  \'IK,ln.

--- - • ---
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ele HU intcrrenciÓQ y el comienzo de la del especialista, 
como para formular tratamientos racionales en los mu­
chísimos casos que caen dentro del circulo de bu ejer­
cicio profesional.

No diré yo, como ya decía Neumaun el año 68— 
refiriéndose á los trabajos de su maestro Hebra, funda­
dor de la Escuela de Viena,—que 3a Dermatología ha­
ya llegado al rango de ciencia  exacta ; mas para que su 
contenido no parezca confuso y  atrasado a los médicos 
que no son dermatólogo“, como advierte nuestro vene­
rable Dr. Rubio en su prólogo al «Manual de las enfer­
medades de la piel/', de D. Ramón de la Sota y Lastra, 
es preciso que el médico general sepa las ideas y con­
ceptos que hoy informan la dermatología, que es una 
de las ramas de la Medicina, cuyos asuntos han sufri­
do mayores transformaciones en la evolución histórica 
de la ciencia.

Desde la época, no muy lejana todavía (sobm todo 
en España)— en <pie los afectos cutáneos eran atri­
buidos á una causa interna humoral, por nadie vista 
ni demostrada y por todos admitida, Jlamada ririo 7iee 
pelíco,—hasta los tiempos (pie corren en que muchos 
dermatólogos sostienen que el mayor número de en 
fermedades de la piel es de origen local, la prensa me 
dica ha difundido tal cúmulo de doctrinas, sistemas y 
clasificacione-s, (pie verdaderamente su análisi.s critico 
resulta magna tarea que sólo al especialista incuml'C. :

Hasta saber al inédico general que las dos funda- | 
mentales tendencias en que pupden resumirse, para el I 

■ objeto clínico, todas las ideas dermatológicas esparcidas 
en la literatura médica hasta fines del pasado siglo, es- ; 
tán representadas por la Escuela de \ iena, de la cual, 
como hemos dicho ya, fué Hebra el fundador, y por la 
del Hospital de San Luis representada por Bazin. Deci­
mos mal del Hospital de San Luis, mejor diremos Es­
cuela de Bazin, pues otros eminentes profesores de dicho 
Hospital, contemporáneos suyos, no apadrinaron sus 
doctrinas.

Sabido es que á Bazin se debe la creación de las 
artrítides y  herpéíides, después de haber delineado los 
caracteres diferenciales de las dos unidades nosológi- 
eas, artritismo y  herpetismo, de las cuales son una de 
tantas manifestaciones. Estas dos enfermedades consti­
tucionales con la .tifilis y  el eserofidunno, que dan su.s si- 
fl lid es  y  escrofíd itles, dominan, en el sentido de esta doc­
trina, casi todas las afecciones do la i'iel espontáneas o 
lie causa interna. Las que derivan de los otvo.s tve.s gru­
pos (le enfermedades crónicas que él admite, á saber: 
las ragiiex ias, las d iá t em  y  ks neurosis, como la lepra, la 
micosis fungoide, el pénligo caquéctico, etc., figuran 
compa;ntivamente con ks anteriores en muy escaso 
número. Ya hemos dicho <pie no todos los dermatólogos 
franceses de su época aceptaron esta enseñanza. Deber, 
gie, Hardy, Gigot-Siiard, etc., et:., tuvieron puntos de 
vista muy diferentes, que yo no puedo analizar aquí 
porque no es este mi objeto.

E,sta doctrina fué implantada en España, reforma­
da y depurada de sus exageraciones, por el ilustre y 
malogrado Olavidc, en aquellas moinorablos leccione.s

dadas en el Hospital de San Juan de Dios el año 18^, 
cuyas ideas recogimos con religioso respeto la mayor 
parte de los médicos, jóvenes entonces.

Bien es verdad que ya hada muchos años se habla 
iniciado en Alemania una reforma radical en dermato­
logía, bajo los auspicios de Hebra, Mayer, Reder, Kohn- 
Kaposi y otros notables especialistas, dando una direc­
ción más científica y positiva á su investigación. De­
jando aparte toda clase de especulaciones puras, rela­
tivas á luunores morbosos, y  desechando hipótesis ba­
sadas en las meras apariencias de las lesiones y  en su 
sintomatología subjetiva, buscaron, con el microscopio, 
su naturaleza y  su anatomía patológica é imprimieron 
un nuevo rumbo á la evolución progresiva de la der. 
matología.

Pero ya porque estos estudios eran en aquella épo­
ca poco conocidos en España, ya porque en las ense­
ñanzas de Bazin y  Olavide había algo del antiguo hu; 
raorismo (aunque nuigistraliuente expuesto y,vestido 
con seductor ropaje científico), ó ya también por lii in- 
Ihiencia sugestiva de la lección on l, de lapalabra viva, 
lo cierto es que los médicos que oímos aquellas leccio­
nes, con sus ideas nos quedamos, y  ellas han informa­
do nuestra práctica dviranle largos años y han trazado 
el régimen del diagnóstico y de las indicaciones tera­
péuticas en los casos de dermatosis,

En mi cargo de médico de aguas minerales ¡no he 
pasado yo pocos apuros pava diferenciar herpétides de 
reumatides ó de meras dermatosis locales, y  cuántas 
veces me he dado por vencido sin salir del atolladero!

De todo este sistema (dermatológico fundado en las 
apariencias exteriores de las lesiones, y en um; concep­
ción hipotética de dos grandes grupos nosológicos, el 
artritismo y  el herpetismo, queda poco en la actualidad.

Ni está bien conocida la naturaleza de estas enfer 
medades constitucionales, ni deslindados sus caracteres 
clínicos, ni anatomo-patológicos, ni menos las relacio­
nes más ó menos íntimas de sus supuestas afecciones 
cutáneas con las otras localizaciones de la enfermedad.

Claro es que la observación perspicaz de clínicos 
tan eminentes no fué baldía ni estéril. Ha dejado su 
sedimento en la ciencia. Todos los dermatólogos moder­
nos reconocen que ciertos materiales dañinos de la de­
puración orgánica, productos excrementicios de la des­
nutrición. que deben normalmente ser eliminados por 
los emunct'-rios naturales, ]iucden ser retenidos en los 
tejido.s ó en la sangre, por variadísimas condieiones or­
gánicas, incompletamente conocida!* todavía, y, entre 
las cuales descuellan lo que llamó Bouchard hrad l 
trofias. Todo.médico ha observado casos numerosos en 
que alternan en un mismo individuo brotes de ellnres- 
cencías cutáneas, generalmente eritematosas ó eczema- 
tosas con accesos de bronquitis, de asma, de neuralgias, 
de dolores articulares: la resolución rápida de algunas 
pneumonías agudas, por la aparición do extensos bro­
tes fonmenlosos, etc., etc., hechos todos que prueban 
la solidaridad patológica entre la piel y los órganos 
internos, v la renlidad de ipie las enfermedades consti­
tucionales y diatésicas pueden llevar sus localizaciones
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al tegumento, en beneficio de órganos anteriormente 
lesionado.-J, ú prim itivam ente, por cierta vulnerabilidad 

líe la p iel en algunos individuos.

Pero como 1.a aparición de estas dermatosis ¡itrib iii' 

da-i al artritismo y  herpetismo, no está reglada por 
condiciones determinada'!, n i tienen caracteres dil'encía- 
le.s clínicos n i anatomo-patológicos que puedan darles 
un sello específico y  que perm ita diferenciarlas entre sí 
y  de otras dermatosis, y, adem;ís como su manifestación 
es com pletam ente circunstancial y  desconocidas sus re­

laciones patogénicas con los otros procesos de éstas en 
fermedades, resulta’qufe'es com pletam ente artificial la 
constitución de los grupos artrítides y  herpétides y  
mucho in.és aún el i>retender fferiarlas en clasificacio­

nes (ierrada.s.
A lgo  de esto pudiéramos decir de las cscrofúlides 

cuando la  relación de estas dermatosis con losaun
otros procesos estrumosos esté m ejor establecida.

Para concluir este asunto, resumiremos nuestras 
ideas diciendo que los estados morbosos constituciona- 
le.-i, llam ados por Enzin y  O lavide artritism o y  herpetis- 
mo, anomalias nutritivas por Bouchard, ¡v ed v ip otien  des­
líe luego á la producción de gran número de afecciones 
cutáneas; vavainente las determ inan por la  sola potencia 
de la  causa morbosa, y, en las más de loa ocasiones, in ­
terviene en su producción una com plexidad de fuctore.s 
(susceptibilidad d é la  piel,desórdenes visoeralea, agentes 
patógenos externos que obran sobre el tegumento, etc.), 
r¡ue hacen i'’e c lm a r  la espontaneidad morbosa.

Por eso creemos que la constUuc'ón de estos grupos 
de afecciones cutáneas, como si fuesen una secuela, casi 
obligada de la cansa interna, del estado constituciunal 
es a r h i t m r ia :  m i propia práctica m e perm ite hacer esta 
declaración.

Sería, pues, mal criterio terapéutico el formular 

un tratamiento específico, fundándose en la  supuesta 
especilidad de las lesiones tegumentarios; esto solo 
puede hacerse con las sifílide.s, que es el único grupo 
de dermatosis cm stituciouales bien coustituído.

Form ando contraste con esta doctrina, que tanta 

im portancia da á la  iiiHpencia de Tus estados morbosos 
constitucionales en la  producción de dermatosis, está 
la  Escuela de Viena, que por una reacción exagerada 
contra antiguas teorías, casi no adm ite más que enfer­
medades de !á  p iel idiopátícas ó  locales.

Debe la  derm atología á la dirección científica de esta 

Escuela progresos notorios; pues prescindiendo de con­
cepciones etiolügicas hipotéticas; como antes hemos 
dicho, y  aun de las form as exteriores de las lesiones cu­
táneas, ha d irigido principalm ente sus investigaciones, 
con el auxilio  de l microscopio, á estudiar Jas modifica­
ciones histológicas producidas en la  p ie l por los proce­
sos morbosos, para elevarse, cuando es posible, al conn- 

cim iento etiológieo.
Cuando no es posible, a llí se ha detenido, pero sin 

form ular hipótesis n i teorías, dejando el campo abierto 
á ulteriores investigaciones. Por este pvocciUraiento se 
lia creado el grupo de A erm a lo s is .m ú ro b iav a s , cada día 
ijiás nutrido, que va mermando contingente á  la clase

de dermatosis constitucionales. Esta doctrina, aceptada 
sin vacilación desde la época de H ebra  en los países 
donde se habla lengua alemana, relega, como es na­
tural, á segundo térm ino e l tratam iento interno en la 

generalidad de los casos.
Pero com o no podía menos de suceder, aun en la 

m isma A leiúania se ha operado cierta reacción contra el 
exclusivism o de esta escuela, y  e l equilibrio entre las 
antiguas y  modernas tendencias de la dermatología, se 
va  estableciendo e n todos los países, colocándose los es­
pecialistas en terreno menos m ovedizo para e l objeto 

terapéutico.
Los m édicos generales deben, pues, conocer el esta 

do actual de la  derm atol ogia, someramente bosquejado 
en este articulo, porque de él deriva e l moAus fa r íe m l i  
en la  práctica. Aun cuando son bastantes los Manuales 
de la  especialidad que sirven para e l caso, nos parece 
m uy recomendable por lo  conciso de su lectura y  bien 
trazado' plan de su conten ido, el T ra ta d o  elem en tal á c  
D erm a to log ía , de Brocq y  .Tacquet, poco tiem po haco 
traducido al castellano por e l ilustrado médico do baños 
Dr. Fernández Cam pa, cuya lectura nos ha inspirado 

estos renglones,
. M anzanrqi'k .

M E D IC IN A  R U R A L

lijíras rínisiilrrariiíiio! Piifriinoikilfs Jel pfioioa)!ii fu la< diíra |ioliif<

ron

Tose  O 'onzé.lcz C a stro

Mé^ííco rminlcip.'U ilo O iiljo tic Húvbarft {(.Moeres)

l-t-i muy >jencnil lii «-i-eeiu-iii de que las enl'ormeiladcs del 
(■.-■l<>;naKu son patrimonio de la,-; rieses ricas, que así purgan
lo.-j ¡dui.‘!of< de una nliiuo.iilacióu i‘\cesi\'nnu'ute condimentn- 
da y sui>orior á las exigencias y gastos orgánicos.

l-lii gran parte ca cierto aao supuesto; pero ks  i-l.ases in­
feriores. sobre todo lasque so doiHeaii illas faenas agrícolas, 
vln-lon también oxorliitante tributo á las cit.adns dolencias, y 
no ileja de ser ciirú'so el estiulto de las causas que las en­
gendran

No pretendo decir rrada nuevo sobro estos asuntos, y sólo 
expondré algunas consideraciones quo me sugiero la práctica 
de bastantes aflqs en partidos rurales, siempre en contacto 
con la.s clases meiiestcrosiLs, ya que éstas son las que consti­
tuyen el núcleo de la poljkción.

Así, á simjile vista, patece que o.stos individuos debían 
gozar de la casi indemnidad en enfermedades tales como la 
outasia gá.strica, qne se padece jireferentemente por los que 
EC alimentan ron exceso, obligaiulo á la fibra muscular á tra- 
liajar más de lo debido, provocando al lin .su relajación y c-on 
ella la distensión del órgano.

Dos pobres comen poco, y, sin embargo, también canean  
Rd estóniagto tal vez más pronto que Ioh ricos; pAo esto, 
que parece paradógico, tiene fácil explicación.

Muchas veces be visto, alrededor de una mesa, nna fami­
lia compuesta de cuatro ó cinco inilividuos y quedaba asom­
brado pcusaiidoMónde podrían dar cabilla ai enorme caldero 
ilue i-ontonía ocho ó diez libras de patatas. Añádase á esto 
cuatrocientos gramos de pan y medio litro ó más de agua, y 
se compreiKlerá fácilmente que el poah-e. tiene que ser la di­

latación de aquella viscera.
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Itt

Díí allí <1111! eii loB jiuublos suais miu-liDS li's niño» pobruü 
que Mou gHHtro-ectásii'us, cosa varísima en los regulaniicnte 
acomofladoH.

Otra de las causas, uo sólo do la eclasia, sino de ese sin 
lin do enfermodados que radican on el estómago, es el poco 
cuidado que los pobres ponen (obligados por las rircunstan- 
rias) Olí la curación de ligeras indisposidones gaatro-intestl- 
nales, pues aparte de que el tratamiento farmnedógioo es 
nulo, el dietético es inatlecnadn en absoluto, y la dieta de 
caldos que muchas veces prescribimos, se compone de algu 
ñas tazas de repugnante agua, en la que se ha hervido i.n 
trozo de tocino ranció, mientras más rancio mejor—dicen 
ellos.

En estas coniliciones, un empacho ó un catarro, que en 
otras circunstancias serían incidentes pasajeros y sin impor­
tancia alguna, se transforman en diferentes dispepsin» (per­
dón por la palabreja), que acaban ))or constituir estados 
auonnales pcrmane^ites de muy difícil curación por falta de 
una dietctii'3 npropimia, incompátihle, en la generalidad de 
los casos, con la posición económica del enfermo,

l,a frase de ipie «las enfermedades del estómago las cura 
mejor que el médico el enfermo,> os corriente y aceptada 
como exacta, bien claro expresa que c.sta.s dolencias nece­
sitan un régimen dietético riguroao y 'adecuado, pues sin él 
lie nada senúran todos los fármacos habidos y por haber.

En mi práctica he apreciado lo siguiente: si el entornio es 
dócil á nuestros preceptos, triunfaremos en la inmensa ma­
yoría do los casos, siempre que. iiaturnlmente. dispongamos 
de medios económicos que permitan instituir racional dieté­
tica.

I'uova del cáncer, considero curables la mayor parte de 
las enfermedades que afectan al estómago, y en ncasiones 
ijueda reducida la iloleneia á un problema cuyos términos, 
conocidos, indican el tratamiento. Asi las liiperclorhidrias, 
por ejemplo, lian de tratarse con alcalinos; pero el médico 
sufrirá un fracaso .si pretendo resolver la cueslión con la 
so la  aihnhusti-ación de éstos, pues tale.s agentes son arma do 
dos filos y en tal concepto pueden favorogor, y favorecen 
efectivamente, el desarrollo y  producción de ácidos, vinien­
do, por tanto, á agravar la sitnnción. l ’or eso es ranieiiüible 
ver á ciertos onferraos ingerir enormc.s cantidades de alcali­
nos, como bícarlionnii), magnesia, etc., y encima aguas, tam­
bién alcalinas, pretendiendo de este modo suprimir la acidez 
en absoluto, sin parar la atención en qué lo normal en el 
estómago es nn am biente ácido , y que tal )irorcdcr lleva de­
rechamente á favorecer las fennentáciones anormales, y uo 
es otro el origen, muchas veces, do la fermentación láctica, 
que no orurrhía si se mantuviese prudeiicialmeTite, ácido  el 
conteuido estomacal. Por eso también los alcalinos en ex­
ceso engendran asimismo en exceso los áridos láctico y bu­
tírico.

Pero dejando e.stas idciis elementales á un lado, pües m> 
son de este lugar, continuaré exponiendo las causas ileter- 
ininanles de! padecer <lel estómago en las cla.ses pobres.

lie  dicho cómo .«e originan las ectasias, y á esas cansas 
hay que agregar en los niño.s la relajación de la fibra raus- 
cnlar por la in¡}r.sfión d d  cocim iento d e ad orm ideras. Es crimi- 
iia! el hecho, pero es exacto.

Las nuijeros pobres en los pueblos agrícolas se ven obli 
gadas á ayudar á sus maridos y. como el niflo os un es. 
torbo, lo dejan acostado en casa, y á fin de cpio no lloro ni

( t )  Conozco pasillos do Rnyago en los qno In  mn.jflr so unco con 
un po llino  y  am n iisi la  tievi-a, on tanto ipio el m ariilo, sentado al 
sol, in-esonc.ia las faenas Iiaciendo modín.

sufra hambre le hacen tomar un poco dol citado cociinienlo, 
que relaja y destroza el estómago, sin contar con otros tras­
tornos de más importancia aún.

r.a eondimeiitaciiin de las c-omidas es siempre excesiva­
mente ideante, recargada de pimentón rojo, para así disimu­
lar la escasez de grasa.

De esto resultan verdaderas gastritis pertinaces que se 
expresan con singular violencia y que pasan al estado cróni 
co, acompaííando al que las enírc toda la vida.

Hay una época durante el año en que el número de en- 
rcrnicdadea gasfro-iiifestinalcs es considerable, y coincide 
con las m atan zas, en Ips meses de Noviembre y Diciembre. 
Entonces no hay casa que no destino para ser comidas cru­
das ias cortezas del tocino en grandes cantidades, y así se ve 
á los que asisten á esas operaciones con la boca todo el día 
ocunada con tan indigesto manjar- El resultado se concihe 
fácilmente, y no es otro qno empachos violenlifiiraosqne en­
gendran enfermedades crónicas.

Podría escribir numerosas cnartillns sobre la.s gastriti.-* 
provocadas por la ingestión de carnes en malas «'ondiciones 
En estos pueblos no se da el caso do iiuem arse nHíicg res  al- 
gxma, sea cualquiera la onfcriuedail de que baya muerto

El sarampii'm lio los puercos y la hacera de los bovino.s 
hacen numerosas víctimas todos los afíos; pero a buen segu­
ro que no se deja dé aprovechar hasta la última piltrafa (2 ,

Las ciases más niiseriiblesde lo.s pueblos sufren con fre­
cuencia catarros gástricos, por la ingestión como único ali­
mento durante semanas enteras— do bellotas de encin-a, cru­
das ó cocidas, sin más añadido que algún ineiidrugo de 
pan duro, el día que lo tienen. Rceiiordo perfectamente el 
caso de nn mendigo que falleció en cuatro horas á conse­
cuencia do la rotura de su estómago, enormemente dilatado
desde hacía muchos año?.

La rotura la provocó la ingestión de una cantidad asom- 
hrnsa'do sandía, en circunstancias en qm> llevaba dos días 

sin probar alimento.
Las bebida.s alcohólicas ejercen profunda influencia en !a 

vida de los aldeanos. Hay muchos que dejan transcurrir nflos 
enteros sin probar más agua que laque llevan los alimentos 
Tosultando verdaderos hidrófobos.

El vino y aguardiente en más ó menos cantiilad, y de 
p re fe ren c ia  f a e r a  de la s  com idas, contituyen la felicidad do 
estas gentes.

Claramente se advierto que si e.-=toa sujetos han llegado 
al patologismo, por falta de una alimentación suficiente y 
adecuada, ha de costar esfuerzos sobrehumanos el procurar­
se una dieta á j-ropósito, que ha de estar constituida, las más 
de laa veces, jier leche y huevos, que por barato que sea, 
siempre excede su precio del mezquino jornal de una pese­
ta, que es lo que ordinariamente gana un hombre el día que 
tiene trabajo, que no es siempre. Eso sin contar con lo que 
le cuesta la farmacia, ya que si se qnicre disponer de buenos 
medicamentos es preciso prescindir de la miserable igualo, 
pues íiicilmeute se columbra que con cuatro i'i cim-o pesetas 
que ésta cuesta, no ha de poder facilitar el fannacéutico más 
qno algunas h ierb as  arom áticas , so pena do iimiinni'se

Son iiiiunnerabloa las preparaciones que nos ofrece el co­
mercio, muv l;ion dosificadas, presentadas y combinados sns 
componentes; pero casi todas tienen el incoiiveiiieiite de ser 
bastante caras, dmla la situación económica do estos enfer­
mos. Por esta circunstancia son muchas las ocasiones en que 
el médico Im de cruzarse de brazo.s, dejando al mal que pro­

ís) Kl pnsn-lii verano opon' noventa y ouairo púslnlss malig­
nas en nn pueblo qn» no llega á WO vecinos; y á un solo sujeto le
ftl'W ó  O pilo, cnPRudo toiloi*
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siga sil Hvani'e, Kii otn i' ik'usíoik's i-ímxcguiiiioK qii<‘ niliiiiii- 
vmi uiia f<n'uiula, y si con ella iio so logra la ciMsijileta mira- 
ción—cjis<i muy frecuente,—pódemos estar convencidos de 
que aquel enfermo no hará nuevos gastos en la fannaoia.

Tales BOU las causas de muchos pretendidos fracasos, 
aparte de que no es escasa el número de onfcruioB pudientes 
que pretenden que les curemos con aguas caseras, conio ellos 
dicen, ó infusiones de hieidms, que, por lo monos, tienen el 
mérito de la baratura.

Cuando hallamos fauilidade.“ pecuniarias no es difícil el 
éxito, generalmente; pero esto es excepcional tratándose de 
pobres, (pie además oponen gran resistencia á ingresar en 
los hospitales, pasando, por tanto, á la categoría de.esos i ró. 
nicos que tanto desprestigian y molestaii.

Menos mal cuando damos con liipopópsicos á los que so 
puede pennitir una alimentación que no sea la constituida 
por leches y huevos, porque si son e.-tos últimos alimentos 
lo.s recoineniiado-s, seguirán nuestro eonsejo una semana, 
pero no mucho tiempo más.

Si o tas  diliciiltaiies se oponen á nuestra labor, Irntámlo- 
.“c de la <liela, mayores son siempre las que nos proporciona 
el instituir el régimen l'arniai'ológico, ilel cual b<‘ de dec ir 
pocas ¡lalnhras, pues los medicamenlos usuales son conoci- 
cKshnos ele todos, y bien manejado?, mis proporriomiráii rá- 
piclos éxitos, que es lo que nos exigen estos clieistes emi nía- 
vor premura aún que los enfermos de má.“ niltura.

Kn todo trastorno gástrico, sea cualquiera su etiología, 
h a y  ¡Uficiente sew en ón  M  ju g o  p iv ih ie id a  p e r  la s  g lán du las  
pépsicn s, y así vemos (|iie hiper ó liipo<dorhídrico el enfer­
mo siein|>r6 mejora con el uso de la pejisinu. ^ o !ii doy ais- 
leraáticamentc en las enfermedades del eslómago, en más ó 
menos cantidad; perfs la doy, bien iisociada á alealino.s, bien 
á los ácidos, según los casos.

No es otra la base de esos mil esjiecílicos del coinercici, 
que tan buenos resultados nos iirnporciomm, más que nada, 
)lor la |»iiv<-za de los componentes y la conservacióú de éstos 
al abrigo de las iiiMuencias atmosfcrii-as, que lanto actúan 
deslavorablemeiite sobre la pepsina principnlmenle. Kii las 
farmacias rurales es difícil procurarse buena pepsina, ya c)iie 
el desjiaclio es pequeño y los medicamentos lardan en re- 

jiinierse.
Por eso es preferible administrar preparados recientes y 

de absoluta pureza, que se encuentran fácilmente en varias 
fótmula.s que sus autores han logra<io acreditar tra- muclios 

y variados ensayos.'
El Dr. Carceller, de Madrid, ha tenido el acierto de iiso> 

ciar varios medicamentos que constituyen la fórtmila cono­
cida con el nombre de (^uczaral digestivo d el D v. Vavcetler, 
admirablemente dispuesta en papeles encerrados en elegan­
te y preservadora caja metálica, y  puedo asegurar que la tal 
fórmula responde muy bien á las esperanzas más lisonjeras, 
en la mayor parte de las enfermedades ga.stro intestinales. 
Aun en aquellas en que existe lesión material irreparable, se 
logra un alivio marcadísimo altamente satisfactorio.

I lay otras preparaciones útiles, sin duda, pero lie visto con 
casi todas que unas producen pertinaz estreñimiento, y otras 
inoleslísima diarrea, cosas que n¿ ocurren con la del Sr t'ar- 
celler. Además, muchas de aquéllas llevan el alcohol como 
vehículo, y esto es inconveniente grave en la mayor parte 

de las veces.
El preparado del Sr. Carceller no tiene peligro, pues está 

constituido por una serie de fermentos y otros agentes far, 
macénticos que suplen á los fermentos naturales, anonnal. 
mente elaborados en ca.so de sufrimiento de las víscems giis- 
tro-intestiimles.

Me sería fácil, en comprohación de mi aserio, pnblii'ar 
multitud de liistoria.s elinicas en las que el citado pvoparuilo 
ha ejercido decisivo inllujo benélico l.n extenso de este ar­
tículo me lo veda, y así hago punto tinal

Revista de Hidrelosia, Climatología é Hidroterapia.

S IM Ü L T A N E ID A O  D E  IN T E R V E N C IO N E S  T E R A P É U T IC A S
DURANTE BI. TKATAMIESTÜ HlimoLÓtitCO

¿Está justificado el empleo de medios farmacológicos y 
quirúrgicos siinultáncamento con las aguas ininero-inedici- 
nales'?... He aquí un tema que ha sido, y aun es, objeto de 
controversia; por creer unos, siguiendo la autorizada opinión 
de Patiasier, que es necesario abstenerse en cuanto sea posi­
ble <le medicamentos, dejando d las aguas, al aire puro y al 
régiiBien to<la su acción sobre los enfenupa; y  por entender 
otros, que durante la cura termal pueden instituirse otras 
medicaciones xoinplenientnrias (|uo coadyuven al rosultinlo
final lerapéniico.

l-ln los lieiii|io'* en qne se Icnía iin conceptomitologico de 
las aguas niiin-ro-mediciiiales, y se hacía depender su ac­
ción, Buás que de eua jñ-opiedades fisico químicas dinámicas, 
de la voluntad ilc los dioses, so concibe que durante en uso 
no so pensara on otra clase de intervenciones; poro los une 
vos conceptos que hoy informan la Olínica hidrológica acon­
sejan que la n|iinión siislentada dogmáticaiuenle )ior Pa- 
tifisier, y aceptada por la tradición vulgar y aun [xir parle do 
la clase médica, se someta al criterio que de consuno lian 
establecido la observación y la experiencia; reeonox'iendo que 
el tratamiento hidrológico está subordinado al caso particu­
lar del e.a/erino; siendo indispensable y conveniente en mu­
chos casos, el cumplir indicaciones radicales ó •coinplemen- 
larias.qiie deberá llenar el Méilic.i lfireclnr de estas clínicas 
cs|)ei'iales hidridéigicns. dentro de los recursos ipie estén á

su disposichm.
no dudarlo, el id ea l en terapciilica ludrológiea sería 

(|ue durante el uso do sns pei-uliare.s roniedins, m> se inter­
viniese eoti ningún otro agente; CnusideranUo qne cuando mi 
enfermo recurre á la niedii-ación liidro-tennal, os después de 
haber empleado y aun agotado los Iratamientos onlinarios; 
y bajo este concepto, ol buen criterio médico acxjneeja que 
se deje obrar libremente á las aguas luiiiero-medicinales so­
bro el elemento morboso, desarrollando su acción lenta y 
profunda en k  intimidad del organismo, Pero semejante ideal 
pocas veces es realizable en la prácliea, siendo muy nume­
rosos los casos en que se impone la s-im nlfancidad de inter­
venciones, sin que por esto se menoacalie la importancia del 
remedio liidro-míneral; antes al contrario, adquiere en tera­
péutica una aplicación más extensa y un carácter menos rea- 
tringido que el coucediilo hasta cst'is últimos tiempos. Por 
otra parle, ol pretender que las aguas minerales deben em­
plearse de un modo exclusivo, conduciría á exigir que la far­
macología, la cirugía y la higiene terapéutica se inspirasen 
en igual criterio, y realizasen las enraciones sin preataree 
inuluo auxilio; lo cual , ni ha sucedido nmn-a, ni sucederá 
[.;\ni bien do k  doliente Humanidad Ahora lúen: cuándo y 
cómo debe conjugarse en hidrologli el tmiiileo de las diver­
sas prácticas bnlneoterápieas (balnoiición, duchas, inhalacio­
nes, cámaras secati y de sudación, lodos, etc.), simultaneando 
su uso con otra clase do medios, es ¡irohlema que incumbe
resolver a! encargado de las clínicas especiales; quien, al re­
coger sus observaciones y examinar á quienes prescribe ol
remedio, procede tal como se realiza en terapéutica con otros

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 2;>T

iim'iiIcH y remoiiio.-!. l>o esto ki> ileiluee, que el l'irecLor 'le 
ti.iños no debe Ueaempofiar un papel meramente coutenipla- 
lieo, limitánrlci.ie á aumentar ú disminuir la cantidad dü agua 
en Itebídu, el mímerü de liaños, diudia^, inluUaciones, etcéte­
ra, ¡menguado concepto su tendría de su misión!... sino que 
debe utilizar cuantos recur.sns Je sugiera su uieiioia y su ex­
periencia, y aplicarlos uon oportunidad  y con recto criterio en 
líien de sus enlornios, cuyo cuidado le está encomendado; 
pero no conviene caer en el c.tireimj opuesto, es decir, no de­
ben p rod iija rse  tales interveiicioneB en los balnearios, ni me 
nos ser sugeridas por móviles buslardos y ain bidosos, condiic- 
lii que no es de esperar del que sabe ejercer su noble satwrdo 
l io con dignidad y decoro.

El gran progreso que en estos últimos años han adquirido 
las especialidades, ha influido poderosamente en e! estudio 
de la esp eria lizad ón  terapéutica  de algunos de nuestros ma­
nantiales; y como consecuent-ra do osto, se lian establecido 
algunas prácticas auxiliares que cooperan al mejor éxito de 
la inedicación termal. Así. el l)irc<'ti>r de oslas clínicas esjm- 
cialeH llenará oporluna.s indicnciouep, apHcamlo, por ejemplo, 
el termo-cauterio lilas páreles tnrá>-icas de im tuberculoso 
incipiente, cunnilo la di.snea, el amuentii de fiebre, la tos y 
alguna estría sanguinolenta en los esputos, anuncien un 
nuevo brote, con la consiguiente congestión perifimica y po­
sible bemolipsis; hyeho que puede ocurrir con frecuencia en 
los couciirréntes á l ’anticosa. Caldas de Oviedo, trrberuaga 
de l'billa, Santa Teresa, etc., en su mayoría enfermos del 
:quir.uo respiraloTin, con lesiones en ciiferoute grado de evo­
lución. Otras veces lavando el estómago <le un gastrectásico. 
con gran cloaca y fermentaciones secundarias, librará al en­
fermo de la auto intoxieaoón, poniendo i  la vez la mucosa 
gástrica en mejores condiciones de ser iiilluenciada por el 
remedio bidro-minernb práctica que del»e ser frecuente en 
los balnearios de Momlariz. Cestoiia, Marmolejo, Sobrún y 
Ciros; ya omplenndo la iguipuntuia de las articulaciones y el 
ras|iado .le los trayeclos fistulosos en las ósléo-artrnpatíaa 
.pie dan gran conlingenic á l.a Toja, 1.a llermida, San .luán 
de Campos y ba Muera: ya combinamlo el Iralamiento eléc­
trico con el hidromineral, en aquellos estableciuiicntos en 
que sn eqtccialida.l pe relaciona con el reumatismo, las pará­
lisis, las retracciones mu.sculare.s y el traumatismo 'Ledes- 
ma,’cunlis, Caldas lie Montbny, üíontemayor), bien practi­
cando el amasamiento, como medio de activar las combus- 
lioiiea orgánieaa, en los braditróficos riue com-tnren á las 
aguas alcalinas; bien utilizando la vía endérmica ¡lara la ad- 
ministraei'ón del mercurio en las nianifeetaciouos sifilíticas 
secumlarins y terciarias, práctica muy rccometidal.le, desde 
que íiordeu.’á mediados del siglo x vm , demostró Ip venta- 
joaa que érala asociación de los mercuriales ai u.so de las 
aguas sulfurado-sódicas do los Pirineos, para la curación de 
la sífilis; y este método mixto, que desde aquella fecha viene 
cmpleándaac en los establecimientos de esa clase, particu­
larmente en Hagnéres de Luebon, encontrará eficacísima 
aplicación un nuestras no menos célebres termas de Archc- 
nu; habiendo-demostrado una sana experiencia, que con el 
referido método so previenen los más de los incmivenieutes 
que ofrece el uso exclusivo de los específicos y no se neccni- 
la tanta cantidad de éstos para obtener la curación.

En todbs los casos anteriormente citados, y en otros mu- 
ellos que pudiera enumerar, se combinan las diversas fo r­
mas bidroterápicas del remedio minero medicinal, eon la re 
vnlsión, los lavados y la corriente eléctrica, el masaje, las 
fricciones mercuriales y demás curas coBiplomunt.irius.

Cotieretáiidonos al e.stablecimiento bulnenrio de Verin, 
donde la intervención do! médico-director lia do recaer sobre

tiropaiías, la conducta que seguimos es la siguiente:
Nos abstenemos por completo de toda inedicación furina- 

cológiea interna, que en este caso serían modificadores espe­
ciales de la mucosa de las vías uro-genitales (sándalo, salol, 
coiiaiba), por profesar la creencia de qne no debe emplearse 
medicamento alguno por la v ia  g á strica  mientras el enfermo 
esté sometido á la medicación hiilro-miueral, excepto cuando, 
hay que llenar alguna indicación eventual (fiebre, brote ter­
mal, cólico nefrítico, hepático ó eufermeilad interenrronte), 
en cuyo caso, después de saspendido el plan hidrológico, 
empleamos los medios ordinarios de curación.

Si se trata de un catarro vesical, con abundante secreción 
mucosa, aconsejamos uno ó dos lavados con el agua mine­
ral ó con agua boricada al 3 por 100. Estos lavados los prac­
ticamos con las mayores precauciones de asepsia, inyectan­
do de 00 á 100 gramos de liquido á la temperatura de 37» y 
regulando la fuerza de proyección según los casos. Si la cis­
titis es de origen gonorréi.-o, preferimos los lavados con la 
solución de pennanganato potásico, ó de nitrato argéntico 
al 1 por 1.000 y al 1 por tl.OOO. Eii las nretritis posteriores 
y uretro-cistitis crónicas, prescribimos una instilación cada 
scgmido día con el aceite de guayacol iodotormado, con ol 
nitrato argéiitáco ¡d 1 por 100 ó con el sublimado cocaiiiiza- 
do (disolución] al 1 por I.OOO

Si la cistitis va acompañada de hematuria, empleamos la 
inyección con solución de antipirina al 4 por 100. En k s  cis­
titis y ure'ro-cistitis ncomp.iña ks  de tenesmo vesical, disu­
ria y pokkimáa, recomen Uin .3 las iustiiaciones do cocaína 
coimi anedésií-as al 1 pn- H'O. Oiundo k  cistopatia depende 
de un obstáculo uretral (estrechez fibi-os:0 en los quenada hii 
de inllnir favoralileinenle el nsoinieruo del agua mmei-al. asi 
se lo manife.stamo, al enfermo, aconsejándole la dilatación 
gradual de k  uretra, ó k  uretrotomía interna, operaciones 
que practicamos con relativa frecuencia.

Estos tratamientos complementarios nunca los propo­
nemos cleade nn principio, esperamos á que Iranscutran 
de ocho á diez días de iralamiento termal, como i.eríodo.de 
prueba; si el enfermo ha'sibtcif'idonlgnna mejoría, que haga 
presumir la curación, nos abstenemos de toda intervención;
sólo en el caso de que no se obtenga alivio alguno, y después 
de aconsejar al enfermo consulte la opinión de alguno de 
los compañeros que ejercen en !ii villa, ptocedemos á las 
curas auxiliares con k  deliidn prudencia y iliscreción.

De todo lo expuesto se <leducc: que la terapéutica hi'lro 
lógica, como la.xdemás ramas de esta ciencia, no excluyo la 
sm u ltan eid ad  do intervenciones, ya qne no como esenciales 
á loa recursos propios, al menos como auxiliares de los mis 
moa; debiendo reservarse aquellas para los casos <pie ofrez­
can indicaciones peculiares dentro de su sintomalologiii, gi- 
nesia, localización y período de la enfonuedad.

I,rai.\xo f'oUUE!..

Madrid, Mnyo de 1901.

Secc ión  P ro fe siona l.

La CIRGUL6R DE LA DIRECCION DE SANiDftD

Exemo. Sr. Direclor general .le tiuiiidad:

Cuando en su circnlar de lU del corriente confiesa u.sled 
qne hay raetiis i / f e r a iw  regionas, ciiidadeB grandes
hospitales. (idlos]Hjbladisi»HiR.., que ciimrii com pletam ente J e  
es((i/fi8, q itc r e  la s  dcseoitoee en absoluto, ó se la s  tiene cnino 
m uestrarios de M useo sh i uso. etc., etc., ¿qué hemos do hacer 
los médicos rurales para ayudarle en su canipailii?
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Itodeados de gente ignorante por abajo, por enniedio y 
hasta por arriba, ¿cómo inculcamos en su cerebro la necesi­
dad de la adquisición y el empleo de las estufas como agen­
te de destrucción do microbios?

Gobernados por Ay\intaniientos enyos miembros no 
piensan más que en la rebaja de sus contril>ueiones, en el 
reparto do .los destinillos municipales y en otros asuntos 
inás ó menos especulativos, .¿de qué medíosnos bemoado 
valor para que adquieran estufas y cuantos materiales de 
desinfección le son inherentes?

8i las calles, k s  cn.sas, las <-uadras, los corrale-s, las afne- 
nus dé l a  población y hasta las aguas de los ríos y de los 
arroyos, están permanentemente sucia?, provocamlo emana­
ciones perjudiciales, ¿cómo les hacemos compiemler que hay 
medios más ó menos poderosos para aniquilar agentes pro­
ductores de enfermedades infecciosas, pero que les cuestan 
el dinero?

Si las escuelas de nim y otro sexo están casi completa­
mente vacías, sin que nadie se preocupe ni poco ni mu­
cho de ello ¿cómo les vamos á enseñar á e.sos incultos cere­
bros la ventaja inmensa que .«e obtiene con la desinfección 
de habitaciones, muebles, efectos y hasta de los cadáveres, 
para que la salud se perjudique lo menos posible?

Por mediación- de V. se ha privado al público de la horripi­
lante escena del patíbulo en las plazas públicas; y ¿por qué 
no lo pide ahora i>ara esos... que roban en el ¡leso y dan ade­
más alimentos y bebidas adiilteradqs?

¿Qué medidas se toman en las casas y pisos 6 habitacio­
nes donde ocurren casos de enfermedades infecciosa.??

¿Por qué no bav una higiene de los muertos? Por cierto 
que en la Socieikd do Higiene se reían una vez porque lle­
vaba nn trabajo con ese epígrafe; como si los muertos no 
fueren susceptildes de sujetarles á ciertas medidas, con el 
objeto <!e 'jue no se convirtieran en foros infecciosos, sobre 
todo aquellos que proceilieran de enl'ermedadeH deesa ín­
dole.

¿Y para qué luuUijrlicar más las preguntas, cuando el 
clarísimo juicio ilel Direclor do Sanidait no las necesita?

Yo por mí sé deci]', y conmigo muchísimos médico.? ru­
rales, que siu cesar hemos trabajado en pro de la Higiene 
pública, que á pesar de los muchísimos inconvenientes con 
que en todos lados existen, seguiremos haciendo lo posible 
para que se adopten todas aquellas medidas que la Ciencia 
aconseja; sin que por eso dejemos de comprender que antes 
de llegar á obtener la consecución do cuánto pe<limos, se ne­
cesitaba remediar otros defectos, entre los cuale.? se encuen­
tran los enumerados.

No es mi ánimo criticar la Circular del Exemo. Hr. Direc­
lor general de banidííf; pues ante.s al contrario, la aplaudo 
de tollas vĉ ras; m í intención es manifestar, aunque sea á 
grandes r^gos, las dificultades con que el Dr. Pulido ha de 
tropezqp, antes de conseguir nn buen resultado en sus niaii- 
ilato.?:

Si los mismos padres de la patria, tanto en ^l Congreso 
como en el Senado, se oponen al planteamiento do una bue­
na ley de Sanidad riqiié se piieoe esperar en las otras esferas 
de la colectividad humana?

Por toda la Península se han extendido unos Círculos de 
Obreros Católicos, que dan el opio. Compuestos de todos los 
elementos de la clase Ijaja más inepta y más ignorante, no 
hay para qué decir que sólo sirven como carne do cañón pa­
ra fines especialísimos qnc no he de califitrar.

Y  para dar una muestra de lo que son, allá va un botón.
Creyendo y ode  buena fe quo podría aprovecharme do 

esas reuniones para im-iilcarles máximuB higiénicas y inóra­

les, jirocmé ponerme en contacto con los jefes para que mo 
permitieran darles alguna conferencia; y una vez conseguido 
el permiso, allá me fui con mis buenos propósitos.

Üí la priniern. hablándoles de los perjuicios dcl abriso del 
vino y del aguardiente; y en ésta se quedó, jiorqiie según di­
jeron, ellos lo que querían ora que se les hablara de las tri­
quiñuelas do Ayuntamiento, de las elecciones y de otras co­
sas por el estilo, con el objeto de formar nn pequeño partido 
político que se opusiera á los ya existentes.

¿Puede darse mayor estupidez?
Mi consejo no le hace falta al Director de Sanidad; pero 

cóiistelo, sin embargo, que. sí en mí consistiera solamente, 
todo, todo cuanto dispusiera, otro tanto sería cumplimenta­
do inmediatamente,

U x  MÉDICO.

Periódicos Médicos.

RX  ID IO M A  C A S T E L f A K O : I  Sobre Ion in jertos ndiiiosos.nrEX 
ID IO M A  E X T R A N J E R O : I I .  E l lavado dcl estómago en las 
gantrorragias. I l t .  E l tratam iento do las hemorroides |«nr el 
m étodo esclorógono.

En los Arclíífos de nftdlmnlngia hinpnnn am erican os, publi­
ca el Dr Jkrraquor, Director de la Clínica oftalmológica del 
Hospital do la Santa Cruz de Barcelona, el siguiente artícnlo 
sobre los injertos adiposos;

El éxito feliz do los practicados en la cápsula tenrmiana 
y debajo de la conjiinliva de nn muñón insuficiente, me 
animó á intentar el intra hcnlar después ile la evisccración
dtd ojo.

T,a exenteracion lleva en ai nn obstacnlo importante para 
el éxito del injerto, consistente enda viva reacción que des­
arrolla. Practicada la operación con aquel'oa requisitos que 
nos parecen rigurosos eii el actual momento histórico do la 
evolución de los métodos de asepsia clínica, se presenta nn 
síndrome reaccional intenso, aun en loa casos eii que el pro 
ceso que indicó la intervención qnirórgica no era supunitivo; 
abultamiento y  dureza del ojo, oftalmía ligera, quemosia y 
dolores, son loa elemento.? de dk-ho síndrome, no explicable 
por una infección supurativa, ya que nunca se forma pus.

Desde qne el jirofesor Lapersonne ha iifsistido en la 
exenteración ígnea, aquellos fenómeno.? inflamatorios han 
desapareciiio por completo de mi clínica, si bien no practico 
la operación tal'eomo la recomienda diclio profesor, .aiiio 
que evacúo todo el contenido ocular con la cucharilla, si­
guiendo el procedimiento ordinario, y luego cauterizo la su­
perficie interna de la esclerót'ca directamente con el mayor 
cauterio esférico-del aparato de Paquelin, enrojecido.

Claro está quo la modificación del profesordeLila .no 
puede adoptarse antes de injertar mi tejido en la superficie 
interna de la esclerótica; por esto al intentar diclni innova­
ción, temí que la reacción eliminaría por completo c! tejido 
adiposo depositado dentro del globo; mas no habiendo suce­
dido así, publicaré un resumen de la primera observación 
para animar á mis colegas á ensayar lo? nuevos injertos.

G. A., de cuarenta y odio años, con glniicoma absoluto 
izquierdo, ingresó en el I-lospilal el 18 do Eebrero último y 
fué operada el 19: bajo ei sueño clnrofórmico y culi las más 
rigurosas precauciones do asepsia se i .cindieron esclerótica 
y córnea, cristalino é iris por transfixión, por medio del cu- 
cliijlo do Graefe, practicando una herida que abrazaba todo 
ol meridiano horizontal do la córnea y se extendía cerca de 
un centímetro en la esclerótica ¡lor ambos lados do ai]uella 
menilirana. So extirpó el contenido de! globo y ao colocó oii
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Hu i-nvi(lad mía toraiiila do gUHiv aséptica, ejuruiumlo suave
cotiipre.sióii sobro ol ojo, mientras «o pasó il extr.'xorci tejido 
uiliposo do la nalga, pieviamento cepillada, con agua calien­
to y jxhón, alcíilml finnlmento, y sublimado al 1 por 1.000. 
Una incisión de ocho centíinetro.>i ponnitió extirpar con nn 
jiar d « tijeretnaos una cantidad de tejido adiposo, formando 
un bloque de mayore.s dimensiones que el globo ocular. Cn- 
liibida la hemorragia do la superpcie interna de la escleró­
tica, se aplicaron en los labios de la incisión tres hilos do 
sutura, eqniJistantos entre sí y de los extremos de la heri­
da, que, separados A los lados, iicriuiiiernu la introducción 
de una gran cantidad de grasa, sin llenar,’ no olistante, el 
globo, y luego otras dos más pequeñas, basta que iio.s pa­
reció haber dado al ojo el mismo volumen que tenía antes 
de la operación. Se anudaron los cabos do la.s se<las y .se pa­
saron otras suturas en lo.s iiitermedio.s de ias primeras. Con 
nna irrigación de cianuro mercúrico y un vendaje cuyas pió- 
xas tuerou osterillr-adiis al autoclave, tormiuó la operación.

Durante dos d{ss sintió la enferma fuertes dolores en el 
ojo y ladi> izquierdo de la frente, presentándose aquellos 
síntomas que he descrito como rvaeeiúnale« propios de la 
operación, sin la ineiiot secreción cu el saco conjuntiva!, ni 
señal alguna do supuración alrededor de los jiniito.s de su. 
tura; los dolores cesaron mediante la administración de un 
purgante y 60 centigramos de antipivina.

Kii 2 de Marzo quité alguna,s siiturAs y el 0 las restantes, 
aliandonandn la enienncría el día 7 para asistir diariamente 
al dispensario.

MI día 8 se separaron ligeramente los bonles de la inci­
sión en el centro de la córnea, apareciendo el tejido adiposo 
sin l’ornmr liernia, snrendo por una gruesa vena llena de 
sangre.

Mn los días sucesivos liastii el 18. se lia vascularizado 
progresivamente la córnea y iin pan/ins de finos vasos se 
estieniie ]ior encima del tejido adiposo, cubriéndola de una 
licnsii membrana roja.

Matado actual: el ojo tieno casi el volumen norninl, está 
blando, con la conjuntrvii muy hipereniiada ailn, sin secre­
ción y la herida cicalri/.ada en' la esclerótica y en la periferia 
de la córnea con una pequeña abertura en su centro, cubier­
ta por un tejido ailipnso vascnhirizado de forma plana. MI 
ojo no es doloroso a la presión, está blando y disfruta de 
lodos los movimientos.

Mn virtud do la hipotonía actual, es de o.sjiorar qne el ojo 
disminuirá ligeramente de volumen, lo cual, jnniaiaeute con 
la desaparición de la hiperemia conjuniival, permitirá la 

, perfecta prótesis.

I I

El Sr. (í. Lino.ssier ha hecho una comunicación A la Aca­
demia de Medicina de París acerca del /aiviiío d d  estíiiiinqn 
e.ii la s  (frM/iw jw/i’aR.que vamos á traducir y extractar.

Díclio profesor cree que se exagera mucho los peligros del 
lavado y lo ha ocurrido vari i« vece.s lavar el eatóraago d'e 
cancerosos con liematemesis, logrando que se alimentaran y 
prolongar su existencia. K1 contacto do masas fermentadas 
con la mucosa gástrica, loa esfuerzos dol vómito son evi-ien- 
teraente más nocivos para las paredes gástricas que un lava­
do bien heclio. Sin embargo, siempre es temible la introduc­
ción del tubo en uu estómago ulcerado, por el peligro de que 
sobrevenga una hemorragia morial.

El primer caso que cita ol Sr. Linossier es ol do una mu. 
jor do cuarenta y seis años de edad, que había estado varias 
temporadas en un balneario á consecuencia de cólicos hepá­
ticos, Cnnudo la vió por primera vez le dijo que se sentía

mucho más débil qiiu algunas semanas antes: pesaba sólo 
nueve kilogramis, había perdido completamente ol apetito;
BUS digestiones eran dolorosiis; votnitaha con frecuencia ma­
terias glero.sas mezcladas con masas ob.scat.i? que compa­
raba al cliocoiate; el estreñimiento era tenaz.

Hoe-mociéndolii observó que tenía el color amarillo paja 
de los cancerosos; el abdomen estaba flácido; la palpación 
no permitía- percibir ningún tumor; e! estómago o.staba dila. 
tado; había on los maléolos edema caquéctico.

pesar de quo no se apreciaba tumor alguno, ge imponía 
el diagnóstico do neoplasma gástrico. El mismo día del reco- 
noeiiniento se agravó briiscvinente el estado de la enferma. 
Los dolores gástricos eran intolerables; los vómitos sanguí­
neos se repetían constantoinente: era imposible toda alimeti- 
tacióu y la debilidad iba en auineiito. Ensayados en vano 
todos ios me lios clásicos para cohibir los vómitos, alarmado 
ante la agravación del estado general, se decidió á practicar 
un lavado, extrayendo con facilidad del estómago gran can' 
tidiíd do sangre negra, mezclada con restos enteramente in­
tactos de la comida de lii víspera.

El resultado inmediato fuó excelente: lo.s dolores se cal­
maron instantáneamente, cesaron los vómitos y pudo tolerar 
la enferma nn poco de leche kelatla. No contaba el autor con 
repetir el lavado, considerando éste como nn procediniienlo 
torapénflco peligroso, cuyo empico justilicaha sólo la urgen­
cia; pero al día siguiente reaparecieron los síntomas de in­
tolerancia gástrica, viéndose obligado de nuevo á introducir 
la sonda, que extrajo menm- cantidad de sangre qne la pri­
mera VOZ; de nuevo cesaron los vómitos, calmóse el estado
nauseoso y pudo tomar la enferma algóu alimento. Ante tal 
resultado decidióse'el profo.sor citado á practicar lavarlos 
diarios. El tercero díó salida á restos de sangre, pero no asi 
los SUC3HÍVOS. La enferma pudo nlimentarae, recobró fuerzas, 
engordó y pudo ir al lialaeario. K.s evidente que en este caso 
el lavado evitó nna inminente terminación fatal.

Otro caso recayó en una mujer de setenta y un afio.s con 
cáncer del píloro. 'renta absoluta inapetencia, sufría constan­
temente' del estómago y vomitaba frecuentemente materias 
negras. Mi estómago e.staba muv dilatado y lleno de líqui- 
ilos .-V cunsa de las hématornesis no se atrevió el Sr. Minos- 
sier á practicar desde luego el lavado, qne parecía urgente; 
pei-o como se agravase ol estado de la enferma, con disgus­
to irresistible para los alimentos, dolorei intensos, náuseas 
y vómitos negros y melena, y aproximándose la termina 
ción fiital.ee decidió á practicar nn lavado. Apenas tranqueó 
el tnbo el carJiiLs, dió salida á cuatro litros de un mag na ne 
gro de extremada fetidez, en el cual nadaban coágulos do 
sangra roja. Acidez orgánica intensa; nada de ácido clorhí­
drico libre. ,

Inmeiliatamente cesaron los dolores, los vómitos y las 
contracciones jieristAlticus. I.a enferma pasó excelente no­
che, y al (Ha siguiente pudo tomar uu poco <le lecho. Al otro 
día reaparecieron los vómitos, por lo cual se practicó otro 
Invado, que dió salida á meno.s cantidail de sangre y produ­
jo la propia sensación de bienestar que el primero.

Estos dos casos han disminuido el terror ipie el ,Sr. I,i- 
no.isier, como todos los médicos, tenía al lavado del estóma­
go en el curso de una gastrorr.agia.

El reposo ilel estómago que recomienda el Sr, Dieulufoy 
no puedo existir teóricamente sino cuando está vacío el ór­

gano.
Aliora ilion, la hemorragiase produce por lo general du­

rante un jievíodo de actividad digestiva, es decir, en el mo­
mento en que están loa alimentos en el estómago. Si está va­
do en el momento de la hemorragia, desde el instante en qne
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(ie i>n>diici' i'stii ya no lo owtá. 1.a sangre cié que está más 6 
monos lleno, no es un cuerpo extraño cualquiova; es un ali­
mento alboinluoicle, uno de los que excitan al máximum la 
secrecióa glandular- íligase lo que se haga, y á pesar de la 
dieta nás estricta, mi esteSmago en el curso ó á consecuencia 
de una hemorragia está siempre en estado de actividad di­
gestiva, es decir, de congeslicSn fisioWgica de la mucosa.

Desde el punto de vista mecánico está más ó menos dis­
tendido, incesantemente agitado de contracciones peristálti­
cas provocadas por el contacto de su contenido y á menudo 
por la irritación que produce la úlĉ era.

Después de un lavado bien hecho, cacnhiacompletamentu 
la-■iituacióu; el estómago vacióse retrae, entra verdadera- 
mente en una fase de reposo fisiológico, es decir, que se sus­
pende la secreción, se descongestiona la mucosa, cesan las 
contracciones peristálticas. Objetivamente este reposo del 
órgano se revela por la cesación de-los vómitos, de las náu 
seas, de los dolores y por el sueño apacible del enfermo.

K1 Sr. Bourget (de Lmisana), ha tratado por el lava­
do diario 88 casos de úlcera redonda, sin haber observado 
nunca liemorragiae consecutivas á la intervención, y consi- 
dei'a que en el curso del tratamiento de la úlcera la aparicíiin 
de mía heinatemesis es una iridicacióii formal del lavado in 
mediato. Dicho señor practica el lavado con una solución de 
percloruro de hierro al 2 por 100, práctica muy racional y do 
la que ha obtcnú-lo excelentes resultados.

111

Ei Dr. Jnlic, médico francé-s <iel cuerpo de Sanidud Mili­
tar, recomienda un proceiiimiento para destruir tas hemo­
rroides que rcemplaxii al bisturí ó ul termo cauterio. Ks el 
método esiderógeno que aplica del modo siguiente;

Reposo preparativo de algunos días y bafio.s de asiento 
ei hay amenazas de crisis infiainatoria; lavar la región, untar 
los paquetes hemorroidales con vaselina iodofornmda, car- 
gar una jeringa de Pravaz con la solución de cloruro de zinc 
l ocainada, introducir lu aguja en la base de cada tumor hasta 
cerca de la mucosa opuesta y empujar la inyección sacando el 

.instrmneuto-(para clLseininaMnejor el .líquido^; emplear uu 
gramo aproximadamente de solución para los paquetes del 
volumen do una nuez, dejar al enfermo en reposo on tanto sea 
neoeshrib, exigiendo se haga lociones locales frecuentes y 
hasta enemas ai no son fáciles las deposiciones.

' La solución de cloruro de zinc cocainada que eiiifilea el 
,Sr. .Itilíéo-s lu siguienlo:

Agua deatiladft....................   ZO gramos
Clorartde zino.........................  0.r>0 —
O lorliid ra to  do cocaína................. 0,20 —

En apoyo de su nsétode cita el Ür. Jnlié tres casos. En 
el primero se tratóba de un soldado, en el cual las hemorroi­
des tenían cuatro ó cinco unos de fecha. .Urededor de! on- 
íicio anal halda una corona de la que emergían tres tumores 
<let tamaño desde un guisante grande á una avellana, tensos, 
violáceos, dolorosü.s y Jitícilmente reductibles. Practicó en 
cada paquete hemorroidal una inyección de solución de clo­
ruro de zinc cocainada, á razón de media jeringa de Pravaz 
jiaf.a cada tumor de! volumen de una avellana, uu poco más 
para ios mayores y un poco menos para los menores. La in­
yección no fué seguida de dolor; pero si poco después de una 
sensación de inoiest la y de tensión de los paquetes varicosos, 
sensación que se ]>rolongó durante tres ó cuatro días, dismr 
nuyendo á las cuarenta y ocho horas. El cntormo se levantó 
al día siguiente Al cuarto día comenzaron á disminuir de 
volumen y consi.'tencia los nódiilos, desnpureciendo sitcesi' 
VHineiife, principiando por loa jnlernos. Al décimo día i'eeo-

l)]-ó el ano su aspecto normal, y el eiiíerma, curailo, salió dol 
hospital.

Los otros dos casos dieron ini resultado aBiálogo: pero en 
éstos el tratuniioutb ocasionó vivos dolores, qüe se calmaron 
con tapones de algodón cocainado é inyecciones de morfina.

Poro estas inyecciones á través de venas dilatadas, vari­
cosas y á voces hasta eu una e.specie de tejido cavernoso, 
¿pueden, producien lo troiiíbosis, ocasionar embolias peligro­
sas? El Sr. .lulié nada do esto ha observado y no lo cree ]iio- 
bable, tpues la circulación está ton retardada como es posi­
ble en los tumores hemorroidales y las venas que de ellos 
emergen son más pequeñas que el conjunto de las venículas 
que los constituyen. Por otra parte la tonieiilf-d de los esfín­
teres, á falta (le contractura, daba sor ob.shiculo paro ello>.

Ru m as  TERHKS.
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.-ábierto á lo hora dcsigmida, leída y leclarado coiiíormc 
el acto de lo anterior, se dió cneuto de lar. obras recibidos.

El fir . G óm ez Ocafia, coutimmndo siv cumunicacióii íiitc- 
rrumphlo eu la sesión anterior sobre la influencia de los ner­
vios pneumo-yástricoH en el ritm o y  poten cia  dr, h is con frarch -  
lien ra rd ia cas . dijo:

'.\l icvminor ia H(‘sión última, trataba de la inllnencia de 
lo» exti'iicto.s orgánicos sobre el ritmo de! cornzón y la pre 
sión artcTÍnl. y acabi- de dar cuenta de los efectos obsorvados 
por mí, después de las inyecciones de eoeiuiiento de tiroides 
y tivoidiiia por las vt‘iias de los perros.

Pues liinn: al lado del cocimiento de glándiilu tiroides, 
que hace bajar la presión arterial, debu colocar los ioduros 
alcalino», cuyos efectos deprimonteB son vulgares y he eom- 
probado. También debo eoiiqiarur el alza de la pre>ión por 
efecto de la tiroidinii, con la que producen los fosfato.» alca­
linos el cocimiento de glándula pituitaria y el de las cápsula.» 
siipra-venales.

Un cocimiento correspondiente á 0’ ', 0,25 Jo glámlidu pi­
tuitaria, inyectado por la vena femoral do un porro do 8 ki­
logramos y medio de peso, elevó la presión SO m ilíraefos. 
Los efectos de la inyección, por las vena», del cocimiento do 
cápsulas siipra-ronaies son enormísimos para la i rcsión ar­
terial, que sube por decenas de centímetro.», se producen ins­
tantáneamente, no duran más de cinco mimitos y no ae daii‘ 
por otra vía que la venosa. He inyectado el cocimiento de 
cápsulas por las venas y en inyecrionos subcutáneas y peri- 
toiicales, en las misma.» sesiones y en los mismos perros- 
Lofl efectos han sido enormes p.ara. las inyecciones veno.sa», 
y nulos jiara las peritoneales, auiique he inyectado, por c»la 
vía, veinte veces más Josis que por la primera J,.
’  Es de advertir que á la vez cine el alza exlruordinaria de 
la presión, se observa en los perros sometidos al extracto »u- 
pra-renul rareza en el pulso, que llega á perder una Cerceru 
parte de su número La combinación de menor número de 
sístoles con el alza de la presión arterial, enseña que el di­
cho extracto excita de un golpe á las fibras inhibitorias y 
dinámicas: pero no es imputable áéstas ni al ct'rázón la sor 
préndente alza de la presión arterial. En efecto, la presión

(1) En  IftB m oas producá sus ef'ootos dinamógonos ol extracto 
do cápsulas, inyeetudo en el soco dorm í; pevo coran so tvntn de una 
envidnd linlViticn, equ ivale á  la  iriyiociAu inli-n-vonosn un lo »  inu- 

m íforo».
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Id nube s i»  que el pulso so enrarezca cuando se inyecta el ex­
tracto á perros que han sufrido de antemano la doblé sección 
de los pneuino gástricos. En otro lugar tengo declarada mi 
opinión de que el alza de la presión arterial se debe á la  C(ni- 
tracción de las libras de los vasos, especie de corazón peri­
férico que en ciertos casos, y el que relato es ejemplo, puede 
prestar á  la sangre nueva energía sobre la que recibió de ios 
ventrículos.

La cuestión que estos hechos plantean, es por demás com- 
pieja y difícil de sistematizar. Cyon lo lia intentado con mu 
cbo ingenio, suponiendo on las secreciones iuternas del tiroi­
des y de la hipófisis una acción excitante sobre los nervios 
pueuino-gá8trico.s. Muchos hechos se muestran en favor de 
esta hipótesis, y vosotro.5, señores Acailémico.s, habréis ob­
servado la flojedad de pulso de los mixudemalosoB, y cómo 
aumenta su Irecuencia por la medicación tiroidea.

También lie observado análogo.s fenómenos, y hasta ver­
daderos ataques de taquicardias en los animales tiroidecto- 
mizados. Dentro de la teoría de Cyoii, estos hechos se expli­
can por la falta de .seovenióii interna del tiroides, que deja 
sin excitante el gobierno moderador de) corazón, y  á  éste ór­
gano á merced del simpático.

La acción excitante del jngo supra renal sobre los pneu' 
mo-gáalricos, es ele las más evidentes en el terreno experi­
mental; sinembargo.cn la enfermedad de Adisson loque 
predomina os la astenia, es decir, la falla do potencia dcl co­
razón, y sólo en término muy secundario la aceleración que 
se debeal simpático. Quizá ocurra, como dice Cyon, que la 
pérdida de las secreciones internas y de su acción regulailora 
prorluce una verdadera ananpiía sobre el gobierno nervioso 
del corazón.

¿Es vital la acción cardiaca de los pneurao-géstricos? Esta 
pregunta saco yo de la alusión que me hizo mi queriilo com­
pañero el Dr. Ribera en la interesantísima historia qne nos 
expuso en la primera .sesión de este curso. Por lo que 
respecta á uno de los pneumo gástricos, voto resueltamente 
con mi citado compañero; la sección de uno cualquiera de 
estos nervios va seguida do aceleración de pulso, roiiqneray 
accesos de disnea; mas estos fenómenos son pasajeros, y el 

enfermo se cura-
T.ii diapnoa de los animales que han sufrido la sección de 

los pnemno-gástricoB, sobreviene por acceso.s, cuando el ani- 
mal come ó ae agita, y para mí es d.e causa doble. De una 
parte, so debe á la  parálisis de los músculos laríngeos, y de 
otra, á la falta de los impulsos nerviosos que los pneumo-gás- 
tríeos <lescargan rttmicamente en los centros respiratorios de 
la medula oblongada. Es notable la disparidad de los ritmos 
cardiacos y respiratorios en los animales que han sufrido la 
ilobie ragatomía, pues del lado del corazón se aceleran los 
latidos por falta de gobierno, y de parte de la respiración so 
enrarecen los movimientos por falta de estimulo La reía, 
ción de los tnovimiento.s respiratorios y cardiacos, que suele 
ser de 1 á 4, la he visto yo cambiar, en los perros, á conse­
cuencia de la doble ragatomía, como 1 es á 30 '> á 12.

También me inclino á creer que la sección do loa ilos 
pueumo-gástricoB no mata por el coraaón; mata por lesiones 
pulmonares, consecuencias probables dé l a  imlcfeiisión de 
|a.s vías aéreas, que con los pneumo-gástricos pierden el vigi­
lante sensitivo y la reacción motora.

En conclnsién; la teoría, casi «dásica, que supone en
c.iinilibrio sobre el corazón dos poderes distintos y sencillos, 
tnio enfrenador, servido por los pneumo gástricos y manda, 
do por el bulbo, y otro á guisa do espuela, que tiene por 
centro la médula cervical y i'or mandatarios loa m m i comu. 
iiicantes y los ganglios_del simpático: esta leorí;i, repito, de­

be acogerse con muchas reservas. Seduce por sencilla, mas 
la sencillez en Eiaiologia se da dos veces, una en falso, cuan­
do los tenómeno-s se ven á medias, y otr.i en verdad, cuando 
todos los particulares se conocen. Ivos nervios pneumo-gás- 
tricos no son simples frenos del corazón, sino gobierno de 
sus contracciones, y, menos la iniciativa, todo le compete, 
tanto el ritmo como la potencia.

Y  concluyo rogando á nuestro estimado compañero e!
Dr. Espina, ponga con su competencia un epílogo á esta co 
municación, desprovista do interés clínico inmediato.

El Sr. E sp in a  hizo después uso de la palabra, por creer 
que todos están obligados á esclarecer cuestión tan impor­
tante, y especialmente los que se consagran al tratamiento 
de las enfermedades cardiacas, que. no pueden olviilar los 
estudios de los anatómico.--, de los histólogos, de los fisiólo­
gos y de los clínicos, así como las teorías de las Jiemwirw, los 
efectos de la opoterapia, las variaciones en los diferentes 
animales, como el perro y  el conejo, la sección de uno ó de 
los dos pneumo gástricos y la excitación farádica, fuerte ó 

débil.
Consignó el hecho de que la excitación del pneumo-gas- 

trico en el vientre es fugaz é ineficaz para el corazón cuan­
do lio hay inflamación, sneediendu todo lo contrario si la in­
flamación existe, pues en tal caso puede sobrevenir hasta la 
parálisis cardiaca; y añalieiido que una cosa análoga ocurre 
con la .acción del cloroformo, en cuyo caso nada sucede si se 
emplea poco á poco, en tanto qne pueden sobrevenir efectos 
fatales si se empieza por grandes cantidades.

El Sr. Espina estudió bis neurosis card iacas, y especial 
mente las b m d k a n lia s  y  las fo7iiící7rdíns;.ll:unandn la aten­
ción especialmente sobre las primera", que pue;len ser fisio­
lógicas, como ocurrió con Napoleón I, en quien no se obser­
vaba más de -ÍO pulsaciones por minuto; pu-'rpera’.es, no con­
tándose sino 45 6 50 en tal estado durante dos ó tres días; 
in fecc iosas , c o m o  en la difteria v e n i a  lifo ilca, ya durante 
el oslado morboso, bien en la convalecencia; pasajeras y per­

manentes.
Después añadió que en unos c.isos se ob.servau los efec­

tos sobre el freno que representa el pneumo-gástrico, iior los 
agentes morbosos ó medicinales, mientras que en otros ac'- 
tiian sobre los nervios aceleradores; que las brndicardias in­
fecciosas son las más notaliles; que la digital disminuye el 
número de pulsaciones y aumenta la pre.sión arterial, que el 
ritmo y la potencia son los dos elomeiitos de la función car­
diaca; que hay conformidad en que el pnetiran gástrico os el 
nervio de fr e n o ,  cuya acción es análoga á la dcl interruptor ó 
regalador de la bobina; que existen motivos para conside­
rarle como m irto , admiliondo en él verdadera actividad, y 
que quedan muchos puntos dudosos y obscuros, que han de 
aclarar la experimentación fisiológica y la observación clí­

nica.
El Sr. Calvo; después de felicitar al Sr. Gómez Ocafia por 

sus interesantes investigaciones, se lamentó debiob.acuridad 
que reina en tan traacondentales asuntos, recordando los 
trabajos de Alagonzie en el Colegio de Francia, los de Her- 
iiard ydemás ñ-siólogos del siglo x ix , y £0?tenieiuio que la 
Fisiología es anlonómicn, no recibiendo du la .tnatoniía toda 
la luz que sería ilo desear en ciertas materias tan intere­
santes.

Kecnvdó las alirnuiciones de Scarpa, Vesalio, Kallopto y 
lia ller acerca de si el corazón tiene nurvio-i propios; llamó 
la atención sobre la inconstancia de- la experimentación 
animol, en lo que se refiere A las funciones del pnoumo-gás- 
trico; consignó el hecho de que los nervios cardiacos acom. 
peñan á las arterias coronarias, pero sin terminar en el unís-
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culo cardiaco, y  expuso sub  deseos de que se aclarara la ac­
ción del gran simpático, que permanece bastante obscura.

Transcurrida la hora reglamentaria, se suspendió este 
debate, quedando el Sr. Calvo en el uso de la palabra, y le­
vantándose la sesión de hoy.

SESIÓN DEL 23 DE FEBKEaO DE 1 901

Leída y aprobada el acta de la anterior, so dió cuenta de 
las obras recibidas.

E l Sr. T aboad a  ]\!7.o uso de la palabra, pam llamar la 
atención de la Academia acerca de ciertos estados morbosos 
que siendo de origen sifilítico, no pueden considerarse como 
de naturaleza sifilítica, y á  los cuále.-J lia dado Kouvnier la 
dejiominncióji de m feriu ed ad es  p a ra s ijilít icas ; ptidiendo ob­
servarse en lo.s periodos secundario y ter< iario de dicha in­
fección.

Tales afectos, dijo, no obedecen couuiimiente al trata­
miento clásico de la sífilis, aunque pueda ésta modificarse 
favorablemente en algunos casos; casi siempre son incura' 
bles; se observan en los no siSlílicos: ofrecen caracteres es­
peciales, y pueden reducirse á los siguientes! ei/ilis¡ngtncH - 
t a ñ a , n cu rasfen ia , h ister ia , ep ilepsia , tabes dorsa l, p a r á lis is  
gen eral, am iotrojia  p rogresiva , leu eop lasia  lingual

Añadió el Sr. Tabeada que la s ífilis  p ig m e n ia r ia y s  la for­
ma más sencilla y leve de las cnteniiedades parasifilíticas, 
presentándose esta hipertromia >'oii ni aspecto de discos 
como lunares, que se observan en las mujeres, á la manera 
del |>año en las embarazadas, y persistiendo indefinidamen­
te, sin que se curen con el tratamiento mercurial y ioduradoi 
tan eficaz en la sífilis.

Trató después de la neurasten ia  de los sifilíticos, que sue­
le empezar en el Hegundo período de la infección, y manifes­
tarse por depresión moral y física, preocupaciones, falta de 
apetito, sed, dispepsia flatulenta, enflaquecimiento, palpita­
ciones, cansancio, indiferencia, insomnio; resistiéndose al 
tratamiento anti-sifilítico, pa-saudo al periodo terciario y 
ofreciendo algunos puntos de contacto con la tabes dorsal y 
la parálisis progresiva, aunque sin ofrecer los síntomas carar- 
terístácos de estos gravísimos estados morboaos.

Á continuación señaló el Sr. Tabeada los caracteres de la 
c e fá le a  p a ra s ifilít ic a , que debe distinguirse de la sintomática 
de la infección, y citó un casu de su práctica, referente á una 
mujer, que padece de esta enfermedad desde hace más de 
diez años, la cual se manifiesta por molestias de cabeza, sen­
sación de vacío en la misma, falta de aptitud para todo tra­
bajo, sueno en condiciones normales y rebeldía á todo tra- 

tamiento-
A1 llegar á este punto suspendió el Sr. Tabeada su comu­

nicación, para continuarla en la sesión próxima, y se conce­
dió la palabra, ]>ara seguir exponiendo sus observaciones 
sobre la in flu en cia  d d  pneum o-gástrico en  l a  p oten cia  y  ritm o  
d el corazón , al

Sr. Cairo.’ Recordó los estudios realizados por los anató­
micos y fisiólogos de mayor celebridad, respecto á la textu­
ra y funciones del corazón; etmsignó el lieelio de que, á pe­
sar de set el corazón un músculo de fibra estriada, no obe­
dece á la acción de la voluntad; y llamó la atención sobre el 
fenómeno notable de que, lanzando dicho músculo constan­
temente la sangre á todos los puntos del organismo, el suje­
to no so apercibe ni se molesta con los ruidos que necesa­
riamente ha de producir el centro circulatorio.

Leyó el resultado desús cálculos sobre el empuje de] 
corazón y la canti'lad de sangro que circula durante la vida! 
hizo consideraciones acerca de la 'estructura del centro car­
diaco y su función permanente, á diferencia de lo que ocu­
rre con el cerebro y otras visceras, cuya acción es intenui-

tente, y expuso estudios antiguos y modernos acerca de los 
nervios y ganglios que forman el plexo cardiaco.

El 3r. Calvo terminó mnnitestnndo que, en su opinión, 
era necesario precisar <;uáles fueniu las fibras ace'.erado.';is 
del corazón, distinguiendo las propia» del pneumo-gástrico 
do las que se le unen en todo su trayecto, ya procedentes ele 
eje cerebro-espinal, ya del simpático': que la ¡>otencia cardia­
ca nace con el embrión, y no se extingue hasta la muerte, 
verific4ndose el desarrollo del órgano y su función de un 
modo admirable: que en la época presente las enfermedades 
cardiacas monopolizan la patología, figurando en primera lí­
nea hasta en la clínica de la pneumonía, tan frecuente como 
mortífera: y que deben valorarse los resultados de la expe­
rimentación fisiológica y de la observación clínica, en lo que 
se refiere ai corazón, y en beneficio de la tiirapéutica.

Transcurrida la hora reglamentaria, se levantó la sesión.

Secc ión  Oficial.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

H E A L OBDEN

Remitido A informe del Real Consejo de Sanidad el re ­
curso de alzada entablado ante este 'Mini.sterio, ]>oi- el Ayun­
tamiento do Mnhón contra un aruerdo de V. S . por el que 
dispuso que el servicio de la higiene de la prostitución, que 
estaba encomendado al Ayuntamiento, pasase á depender 
del Delegado de! Gobierno en la isla de Menori-a, dicho Cuer­
po consultivo ha emitido el siguiente dii-tamen:

«Exemo. Sr.: En sesión celebrada en el día de ayer, con 
arreglo á la Real orden de 9 de Noviembre de 1891, ha apro­
bado este Real Consejo en votación ordinaria el diotanien ile 
su primera Sección que á continuación se inserta:

«La Sección se ha hecho cargo del expediente relativo al 
recurso de alzada interpuesto por el Ayuntan deuto de Mahón 
contra la providencia del Gobernador de Baleares disponien­
do que el servicio especial de higiene de la prostitución, que 
se hallaba encomendado al Municipio, pasase á i-nrgo del De­
legado del Gobierno en la isla de Menorca.

De sn examen resulta: que dicho Delegadg se dirigió al 
Gobernador manifestándole que, para salvar su rcsjumsabi- 
lidad, y con el fin de que resolviera lo que es'¡mase oportu­
no, ponía en su conocimiento que le daban frecuentes quejas 
motivadas por el mal servicio de higiene de laa casas de le­
nocinio, y el creciente desarrollo de ciertas cnfennoda!Íes 
contagiosas; que en las referidas casas se producían frecuen­
tes escándalos yhechos punibles que hacían necesaria la in­
tervención de la policía gubernativa, y tpie por e.stas razones 
y otras que expone, creía que este servicii> debía estar encí)- 
uiendado al Delegado del Gobierno en la isla de Menorca y 
no al Ayuntamiento de Mahón, el que lo retenía por inter­
pretar mal la Real orden de 0 de Diciembre de 1892.

El Gobernador, estimando fundado lo expuesto por el De­
legado, ordenó que éste se encargara de! servicio <ie referen­
cia, y que le entregara el .-Ucaldc toda la documentación re­
lativa al particular.

El Alcalde, de conformiriad con un acuerdo del Ayunta­
miento, hizo presente al Gobernador algunas obsorvacioiies 
encaminadas á interesarle que revocóse su orden, siendo una 
<le ellas la de que ésta lesionaba intereses de aquella Cotpi>- 
ración, toda vez que en el presupuesto municipal, aprobuiio 
por su autoridad, figuraba como ingreso el proilncto que se 
obtenía por diclio servicio.

El Gobernador reiteró su orden, conmimiiido al .\yunla- 
miento con un severo correctivo si iio entregaba inmediata.
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mente al Delegad'' tod'j lo relativn al serviein de higiene de 
la prostitución.

E l Ayuntamiento, después de cumplir lo ordenado, recu' 
rro en alzada contra la providencia del Gobernador, cxpo 
niendo: que aquella Corporación había procedido en egte 
asunto con arreglo á lo dispuesto en la Real orden de 6 de 
Diciembre de 1892, desde cuya fecha ningún Gobernador la 
excitó á que hiciera entrega dé dicho servicio, ni había pues- 
to reparos al examinar los respectivos presupuestos, en los 
que venia figurando como ingreso el produelo de aquel ramo 
que no se produjo queja alguna relativa al servicio de que se 
trata, y que dicha or'len se oponía al texto <lc la expresada 
soberana disposición y lesionaba los intereses de! Municipio.

El Gobernador, al elevar el recurso n la Sui>erioridad, in­
formó en contra, tumlándose en las iniuhas quejas produci­
das por el abandono en que se hallaba el ser\ icio de higiene 
de la prostitución, lo que daba lugar d alborotos, riñas y co­
lisiones en las casas de lenocinio, revistiendo á veces carác­
ter de gravedad, por lo que, y con el fin de mantener el orden 
público, enc.omen'ló al Delegado este servicio, al que corres­
ponde por analogía ile lo que sucede en las capitales do pro­
vincia, on donde está á cargo del Gobernador, en cumpli- 
mient'i de lo dispuesto en la citada Real orden de 6 de Di- 
cieuibre 'le 1892, y como está resuelto ya en la práctica, 
puesto que el Delegado del Gobierno en las Palmas des­
empeña este servicio. Respecto al argumento de que se priva 
al Municipio de Mahón fie un ingreso, objeta que más nece­
sitada está la Delegación de Menorca, cuya residencia care­
cía fie bulo, siemlo preciso que dispusiera de recursos para 
inslatarse con decencia por tener que recibir visitas de -Je­
fes de escuadras extranjeras.

Tramitado el recur.so, el Delegado hizo constar que el 
servicio de ejue se trata estaba á cargo de la Delegación del 
Gobierno en Canarias desde que se publicó la Real orden de 
«  de Diciembre de 1892. y  <iue al entregarle los documentos 
relativos á este asunto el Ayuntamiento de Mahón, estaban 
on su registro tres amas y 13 pupilas, y después aparecían 
registradas 12 de las primeras y 25 de las últimas.

En concepto de la Sección está juslificada la conducta del 
Gobernador de Baleares ni encomendar el servicio especial 
de higiene de las casas de lenocinio de Mahón al Delegado 
del Gobierno en la isla de Menorca.

KÍ Gobierno, teniendo en cuenta las deliciencias que se 
observaban en el servicio de bigiene de las casas de lenoci­
nio cuando estaba encomendado á los Ayuntamientos, ya jior 
sn negligencia ó abandono de los Alcaldes, ó por no conce­
der á éstos la vigente ley Municipal atribuciones bastantes 
para hacer cumplir las medidas encaminadas á evitar en lo 
posible los males inherentes á la prostitución, dictó la Real 
"i'iien de 6 de Diciembre de 1892, disponiendo que los Go­
bernadores se encargasen de este servicio en k s  capitales de 
provincia, por considerar que estas autnridades tenían á su 
alcance los medios necesarios para llevar á hi práctica cuan­
tas medidas fuera preciso adoptar con el lin do obtener el 

resultado apetecido.

Los Delegados del Gobierno están revestidos de las mis- 
mas atribuciones que los Gobernadores de provincia, menos 
lo de intervenir en la gestión ¡ulminislrativa de los Ayuiita- 
mieiitQS; por lo tanto las rozones que hay para encomendar 
el servicio de que se trata en las capitales do provincia á los 
• iobornailores, so pueden invocar para confiarla á las Delega, 
(•iones del (iobieruo en las poblaciones en que existan, y así 
so entendió en Cnnarias al encargarse de él la Delegación 
del Gobierno do las J’almas cuando se publicó la Real orden 
taiitus veces citada del 0 de Diciembre de 1892,

En Mahón se ha demostrado do modo evidente i¡ue dicho 
servicio dejaba mnebo 'pie desear cuando estaba á cargo del 
Ayuntamiento, con las muchas quejas producidas por los es­
cándalos y riñas que tenían lugar eii las ca.sas de lenocinio, 
con el creciente desarrollo de ciertas enfermedades contagio­
sas y con el hecho do no estar registradas muchas amas y 
pupilas que se sustraían á la inspección médica, con perjui- 
’cio de la salud pública.

La Sección estima que iio debe tomarse en cuenta para 
resolver este asunto el argumento que tanto el Municipio 
como el Gobernador aducen en favor de sus respectivas pre­
tensiones respecto al empico que debe darse á los fondos 
que se recauden con motivo de este servicio, p o r entender 
que siempre y en todo caso es conveniente utilizarlos en me­
jorar el mismo servicio y en fines benéficos.

En mérito de las consideraciones expue.stns, la Sección es 
de dictamen que el Consejo consulte al Gobierno de S. M.;

Que procede desestimar el recurso del Ayuiitamieuto de 
Mahón, manteniendo la providencia apelada, por la que el 
Gobernador de Baleares encomendó el servido de higiene 
délas casas de lenocinio de dicha ciudad aj Delegado <lel Go­
bierno en la isla de Meiifirca;

Y  que los fondos que se recauden con motivo del expre. 
sado servido deben emplearse en la mejora de éste; y si bay 
sobrantes en fines benéficos.»

V  conformándose S. M. el K ey (q . D. g.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, con el preinserto dictamen, se 
ha servido resolver como se propone.

De Real orden lo digo á V. S. para los efectos consiguien­
tes. Dios guarde á Y . S. muchos áños. Madrid 24 de Enero 
de 1901.— U gartc.—^i:. Gobernador de Baleares.—f'Gflcefa 
del 30.1 ______

D irec c ió n  g en e ra l de San idad.
ciRour. -iit

l ’ara completar el conochnieuto de la importancia luari- 
tima de nuestros puertos, así desde el punto de vista comer­
cial como desde el referente al número y clase de buques 
(pie á ellos arriban, propósito á ijne obedece la circular de 
este Centro directivo de fecha 12 de loa actuales, se hace ne- 
ccsario’qne )ior los médicos hahililados que correspondan al 
distrito sanitario de su cargo se remitan á usted cuantos da­
tos oficiales puedan adquiririr respecto il los expresados par­
ticulares é informe que consideren conveniente para el mo- 
niejor servicio.

A  estos fines, se servirá usted dar traslado de esta dispo­
sición á los referidos funcionarios y remitir en su din á esta 
Dirección genei'al, con la posible urgencia, los datos que se 
demandan.

Dios guarde á usted muchos años, Madrid 19 de Abril de 
1901.—El Director general, A . Duí/fk.-S res . Directores mé­
dicos de las estaciones sanitarias de primera cla.se.—(G aceta  
del 22).

Variedades.

LA epidemia di: PORTUGAL 
El Consejo de Sanidad, reunido on pleno el día 8 del co­

rriente, para proponer las medidas que considera.se más acer 
tadas prra impedir que se importe á España la epidemia de 
iiieniiigitis I orebro espinal que actualmente existe on Lisboa, 
V otras varias provincias dol reino de Portugal, acor !ó propo­
ner al Gülnerr.o la adopción de las siguientes disposiciones;

l.a ijne no procede la ailopcióu de ninguna medida pre­
ventiva do carácter internacional.
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2 s Qne en la misma forma que se haya dispuesto para 
las epidemias exóticas se dé cuenta por loa facultativos á la 
Supurioriilad, de los casos que existan de meningitis cere­
bro espinal epidémica.

3. a Que se procure el aislamiento del enfermo, bien en 
su domicilio ó en el Hospital donde ingresare.

4. a Que se proceda á la desinfección de sus ropas y habí 
tncioties que ocupe.

ó.a Que se practiquen visitas de inspección en las casas 
do huéspedes, hoteles, casas de vecindad, de doniiir, y muy 
detallada en liis escuelas, hospicios y  casas-cunas para' ale­
jar todo motivo de infección del aire y dictar las disposicio­
nes necesarias para el saneamiento de los locales.

6 ® Que jNjr la autoridad iniinicipal se procure por todos 
los medios do que dispone, se abaraten y no se adulteren las 
substancias alimenticios, especialmeiite las de primera nece­
sidad.

7. »  Que se practique luia detallada información respecto 
lie los casos de meningitis cerebro-espinal epidémica, que se 
atirma han ocurrido en Crevillente, imponiéndose con el ma­
yor rigor en esta villa, como en la.s demás poblaciones que 
fueran inviulidiis, lo prevenido en nuestras disposiciones vi­
gentes sobre aisiainiento del enfermo y desinfección de los 
lugares que ocupe.

8. ® Que sin perjuicio de la relación que se mantiene con 
nuestros agentes consulares en Portugal, se obtenga por la 
vía diplomática el mayor número de datos oficíales respecto 
del principio y  desarrollo de la epidemia, asi como copias é 
impresos de las .disposiciones administrativas que se hayan 
dictado por aquel Gobierno en defensa de la salud pública, 
adquiriéndose también por el expresado conducto, á ser po­
sible, los estudios técnicos que respecto de la epidemia se 
hayan publicado; y

fl.» Que todos los mencionados antecedentes se remitan 
al Real Consejo á fin de que pueda obtener el mayor conoci­
miento de tan interesante cuestión.

Gaceta de la salud pública.
Estado sa n ita r io  de M adrid .

Altura barométrica máxima, 710,64; mínima, 098,48; tem­
peratura máxima, 23°8; mínima, 2<>6; vientos dominantes, 
XE. y NO.

Durante la semana última ha ptedoroinado la misma 
clase de enfermedades que durante la anterior, con ligeras 
variaciones, l.aa infecciones gripales de localización muscu­
lar, las raquialgias, miodinias, neuralgias y artralgias lian 
sido frecuentes Algún caso de muerte con aparato sintomá­
tico de lesión meníngea cerebro-espinal aguda, ha hecho peii- 
,«ar en la posible existencia de casos de meningitis cerebro­
espinal epidémica, de ios cuales se refieren ejemplos habidos 
durante los últimos meses. Las enfermedades del aparato 
respiratorio son escasas, abunda la coqueluche y se observa 
el sarampión con alguna frecuencia.

La morbilidad y la mortalidad general son escasas.

C  r  Ó  n  i c

P rem io  de l Dp . G ari.—Cumpliendo la Real Acade­
mia de Medicina y  Cirugía de Zaragoza la voluntad del doc­
tor D. Francisco Gari y Boix, expresada en el legado que le 
hizo, adjudicará en- este afio de iOOl un premio de 1.000 pe­
setas al autordela mejor Memoria acerca del tema <¿Las no­
ciones zoológicas y patogenésicas que hoy tenemos de los 
hemosjioríileoB maláricos, concuerdan con cuanto Sydenhaiii 
y Bretonneau formularon acerca de las oportuniiladc» de 
tiempo, dosis é insistencia respecto de la administración de 
la quina y sus derivados?»

Deseo.ita, además, la Acadüiiiiu de realzar la importancia 
del premio, manifestando así su gratitud al fundador, y  que 
riendo cooperar al logro lic su éxito, concederá dos títulos

de socio corresponsal, uno al autor de la Memoria y otro al 
de la que obtuviere oÍ accésit, que será la que, en punto á 
mérito relativo, ostó eii el grado inmediato al de la primei-n.

Para concurrir áJeate ceríamsn es preciso tener el titulo 
de Doctor ó Licenciado en la Facultad de Medicina y Cinigín 
y no ser socio numerario de dicha Academia

Las Memorias que so presenten estarán escritas en casto- 
llano y en letra clara y perfectamente legible, debiendo ser
remitidas á rasa del señor .secretario perpetuo Dr. D. Pablo
Sen, Coso, 93, l.o, Zaragoza, ha.sta las doce de la mañana del 
día 1 °  del próximo Septiembre, en la inteligencia de que se 
tendrán como no presentadas, y por tanto fuera de concurso, 
las que por casualidad se remitiesen fuera do este término,

J.os pliegos correspondientes n las Memorias premiadas 
se-abrirán en la sesión púhlicainangural do 1902,siendo i;iie- 
inados los re.stantes en el mismo acto.

Los Jl'emorias jiremiadas serán propiedad de la .Veade- 
mia, quien podrá imprimirlas, si lo estima conveniente, y re­
galar una parte á lo.s autores.

Otro p rem io .—En virtui! de informe del Real Consejo 
de ,‘̂ aniciatl, publicado en la (Tiiceta del 8 del corriente, se 
otorga al ilustrado médico director de baños D. Lope \'¡d- 
cárcel y Vargas un diploma de primera clase por su Memo 
ria quinquenal sobre las aguas ile Carballh'o y l ’artovia. Re­
ciba por ello el Sr. Vah-árce! miesira cordial enliorabiiena.

S oc io  c o rre s p o n s a l.—Ifa  sido nombrado socio co­
rresponsal de la Real Academia de Medicina de Barcelona, 
nuestro ilustrado compañero el Dr. I', Emilio Pérez Noguera, 
á quien felicitamos por tau merecida distinción.

¿En estu d io?—Dícese que el tiiinistro de la (íuerni su 
propone quitar las fanuacÚLs milít.ires destíiindas al despa 
cho de medicamentos para las familias de lo.-i jefes y oficiales 
del ejército, encomendando este servicio á las que funcionan 
en los hospitales militares. Tal medida entraña la reducción 
del personal con destino en esas farmacias, objeto que, al 
doeir de los que presumen de bien enterados, persigue el ge 
neral Weyler.

¿Sorá verdad? ¿Realizará el señor ministro do latnierra 
esta medida conveniente para todos y sobre eso justa <dc 
toda justicia?»

El o lo r  de la  o r in a .—El ohn-desagradable que tiene 
la orina cuando se han comido espárragos, desaparece casi 
instantáneamente vertiendo algunas gotas de la solución co­
mercial de aldehido fórmico. Se ha comprobaiUi, muchas ve­
ces la eficacia extraordinariamente rápida de este proce(ii- 
miento, lo que prueba el poder de las disoluciones aun dilui­
das de formol para este efecto. Es sorprendente que un agen 
te tan activo en solución produzca tantas decepciones cuando 
se le emplea bajo la forma de vapor, _________________

ÉTm ejor tratamiento’  dispepsias, dispepsias con clo­
ro-anemia, hiperclorliidrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el E lix ir  et»l«nnncBl de 
Sálz de 4'arlot», que cura enfermos con más de 26 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos loa médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 3(i, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y A m é r i c a . __________ _

BD ^ Io ra fo  Orqnldeo es el único tónico dina-
rd jC ll v lu  móforo y dinamógeno que comunica al orga­

nismo lo que pierde por el natural desgasto,, por las enfer­
medades ó por los excesos; el único entre todos los vinos 
medicinales que tiene por liase Pajarete de Jerez de prime­
ra de las acreditadas bodegas del Exemn. Sr. Duque de Al- 
modóvar del Rio, Depositario exclusivo, G, Garda, Capclln- 
nes, 1,—Pídase en las buenas farmacias,

E l u c i ó n  b e n e d i c t o

de g llc e ro - fo s fa to  de c a l  con C R E O S O T A L
Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 

bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debüidail general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men
talos, caries, raquitismo, escrofulisino, etc.
peMetoH. Depósito; Farmacia del Dr, Benedicto, han Ber­
nardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

ESTABI-BCIMIENTO TIPOCIbAfICO niC K. TEOllOiU)
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EL SIGLO MEDICO
S« publica 

todo* lo * domingo*.

B O L E 7 I '^  D B  M B D I G I N A .  O A G B T A  M E D I C A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

' Publica una Biblioteca 

itimamente econdnlea

»

PciilódiGO de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á ios intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
F Ü N D A D O B B S :

Srbb. DELGRAS, e s c o l a r . MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y  SERRANO
■j'------------------ --------------------------------k  D IH K O T O B; A  K

Precio* de iiiicrl|>cl6n de El SI6L0 
HADBlDi 3  poáetas trimestre. 

PKOTINCIAS: 4  pesetee trimestre;
S  eemeetre, y 1 6  el afio. 

BITEANJBBO y DLTRAHAB: a o  ptos.,

D IB EO T O B :

D. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADAIERZA8 

EE D A C T Ó E B 8 :

Precloe de luecrliBcldn 'de le BIBLIOTECA 
EBPASa  : 16 peeetae al afio, 

que pueden pegarse en tres Teoes. 
BXTRANJBBO 7 CITRAMAR: S O  ptas. 

^  - »
D . RA M Ó N  S E R R E T . -  D. C A R L O S M A R ÍA  C O R T E Z O . —  D . Á N G E L  P U L ID O

^  del f f
Rspeciflco probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos lus periodos del acceso.

GOTA
REUM ATISM OS

V E N T A  POR
r. GOMAR é MIJO. 2d. Rü« 8aiat>CUud«. PARIS 

MfiNOB. -  EN TO O AS LAS FARM ACIAS V DROQUEHIAB

,  Ul _
Pifiitai iu  COUCI& Uj

'P I L D O R A S '
Dlb MMJT08

D Ü H A U T '
I c o  'ifubsaa »a purgarse, cuando I0I  
faece.sit.jt2. ifo  temen el asco o í e ll 
|causc:2CJ0, porga, con tra ío^u esa-l 
¡cede con ios Jema, purgantes, estel
■  so  obra bien sú t' cuando se tomal
■ con buenosaiijnenlús y b e b ib a s/o r i 
I tlA'cantes, cu a ie i vino, e¡ calé, e¡ td.l
■  Cada cuaí escoge,parapargarsB,Ia\ 
Ib o r a ^ ia  con2í<;n> quem as le con ría-l 
in e n , seifun sus ocupaciones.Coinol 
le í  consanciogfue la ¡)urgz ocasiona! 
Yq'oeda compietamente an u lad o/

por e l efecto de la bu-'na a ii- f  
tm enfac/on empleada, ..uto set 
\decídp fácilmea te 6 volver áj^ 

^ m p e s a r  cuantas vece^  
sea necesario.

G A R S M T A
v o z  y  BOCA

IPA ST ILU SdeOETHANI
I Beeemen.laJe. contra los Males de la  I 
iGai'gaiitB, ExtmCiunes de la VoE, I 
I InllaiuQc.ones de 1n B jca, Efectosi 
I perniciuaos del Morciirio, liita c lo a i 
I que pi'oiJuon el Ttibacu. y s|«cj.ilmonte | 
| i los SnraP.tEDICADORLU, ABOBA. 
ID O S. PRCiEESORES y  CANTORES 
I para facihUr U emiclaii do la  vnx. I 
I E x i i iF  tfí e l ro t •! ¡ a hrm 1 Oe Atíh. DFIHAB, J 

f s r m e c o u t m  en P A / ilS .

JARABE L A R O Z E »  Bromuro de Potasio
{julmic&mente puro. Es el calmante mas seguro en las A / é e c io n e e  t t e r v io e a s  
én general, en las IV e v r a lg ía e ,  la £ !p ( l e p e ia ,  la B i a i e r i a ,  el J n e o t n t t i »  
d e  lo e e e iñ o B  d e e r a n te  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE L A R O Z I H I romuro DE Sodio
cujas proprlcdades sedativas y  oalmantea son las m ismas que las dcl J a ra te  con  
B rom uro i e  P o t o í i o .  Es prescripto en todas las enfermedades del sistema ner­
vioso, principalmente en las .,1 /e c c io n e s  n e r v i o s a s  d e l  e o r a s o n .

JARABE LAROZE£.%^ Bromuro de Estroncio
A f e c c i o n e s  n e r v f o s a s e u  general, D l8 i> e p a ia a ,£ p ile p a ta ,  .A tO rtm lurarda

JAR AB E L A R O lE lS P O L I B R O M U R O
[B rom u ro  de i^ofiuic, de Sodio, de A m on io ) 1 gr, de cada bromuro por cucUarada

E L I X I R  D E A r T r Í P Í R Í N A  L A R O Z E
H » ©  G o x * t : e z c a a  c 3 .e  

D o l a r e n  general, J a q u e c a ,  B e u m a t i s m o s ,  t i o t a ,  ele.

Cssa J.-P. UROZS, Famaeíntieo, 2, calle des Llons-Saint-Paiil- PARIS.

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
M E D IC A M E N T O 'A L IM E N T O , e l m á s  poderc o REGENERADOR

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quino, en virtud da su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lorosis, Anemia proftintfá, 
lÍlenstrüaclones<fo/oro3as, Calenturas d e  las Colonias, m alaria, etc.

1 0 2 . » u e  a tc h o U e n , P a r í* ,  y  en  todas farm acias del ertran jaro.

Cáp-

U a

La A m e n o r r e a ,  la D l s m e n o r r e a  y la W l e t r o r r a g i a  oedea rápidamente si se usan las 
salas do APIOL de JORET y HOMOLLE. Este ui idicaineuto, verdadero regulador de la menstruamn, no 
ofrece peligro alguno auu e a  caso de preñes PABlS,P»rm»eUO. SígaU, U í ,  ras Saiat K»noré,t»4M farmaolM
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Vacantes*

En es t* saooión nparteen  tod&s la s  tácjlKTBS de que o fia ie l ñ 
ofioiosameate tenemos notioia, 7  no b e y  peñddioo que de ellas dé 
oaenta antea que noeotro i. Los oomprofeeoTes ;  losaloa ldee tienen 
abierta  esta aeooión 7 la  de Es t a f e t a  de  p a r t id o s  para  ouantas 
noticias sean costosos en enviarnos.

P or defunción del que la venía desempeñando, se ha­
lla  vacante la plaza de médico-cirujano de este partido 
que le constituyen como matriz e l de la fecha, Vülaus- 
ta, Becerri!, Serracin, Muyo, y  parte de Negredo, en la

Eirovinoia de Segovia, distantes de la m atriz cinco ki- 
¿metros el que más, componiendo el partido unos 348 

vecinos, y  cuya dotación consiste en 3 400 pesetas, eii las 
que,se incluye la Beneficencia, ó sea la  asistencia de las 
fam ilias pobres que sa.desigoen, no pasando de seis en 
la  m atriz y  casos de oficio, sin otros emolumentos. Los 
aspirantes á dieha plaza presentarán sus sol! titndes al 
presidente de este Ayuntam iento hasta-el día 31 del ac­
tual inclusive, y  pasado este dia no se tendrá en cuenta 
más solicitudes que las presentadas hasta dicha fecha,

Sara la  inmediata provisión.—M adriguera 1.® de Mayo 
e 1901.—El alcalde, G r e g o r io  d e  G r a x .

—L a  de médico t itu la r—por renuncia— de P itiegua 
(Salamanca). Habitantes 425. Dotación 999 pesetas por 
la asistencia á 10 fam ilias pobres, quedando en libertad 
de estipular igualas con e l resto del vecindario. So lic i­
tudes hasta el 16 del corriente al alcalde D. Cándido 
Oarcia.

— L a  de médico-cirujano vle Carballino (Orense). H a ­
bitantes 8.916. Dotación 996 pesetas por la asistencia á 
las fam ilias pobres del térm ino municipal, quedando en 
libertad de ejercer su profesión cun los demás vecinos 
del mismo. Solicitudes hasta el 94 del corriente a l a l­
calde D. Ernesto Cela Corral.

__Una de las plazas de médico cirujano de Jódar
(Jaén), partido de Ubeda, Habitantes 6.043. Dotación 
996 pesetas por la asistencia á las fam ilias pobres que 
le correspondan, sin perjuicio de las igualas que estipu­
le con los demás vecinos de la localidad. Solicitudes 
hasta el 23 del corriente al alcalde D. Blas Mengibar 
León.

__Las dos plazas de médico-cirujano de Polán (To le ­
do). Habitantes 1.8J4. Dotación 1.000 pesetas cada una 
por la  asistencia á liO  farnilias pobres, además de las 
igualas que estipulen con los vecinos acomodados. So li­
citudes hasta el ¿7 del corriente al alcalde J). Jesús Tor- 
desillas.

__L a  de médico-cirujano de Pozoantiguo (Zamora),
partido de Toro. Habitantes 1.122. Dotación 750 pesetas 
por la asistencia á 60 fam ilias pobres, pudiendo el ag ía
ciado concertar igualas con unos 260 vecinos acomoda­
dos. Los aspirantes, que habrán de contar diez años de 
práctica, d irig irán  sus solicitudes hasta el 24 del co­
rriente a l alcalde D. Anastasio de Castro.

—La de médico titu la r—por dimisión y  traslado—dq 
Peguerinos (A v ila ) partido de Cebreros. fiab itantes 864 
y  dos anejos situados á dos kilómetros Dotación 1.000 
pesetas por la  titu lar y  2 000 pesetas más que satisface 
el vecindario pudiente, encargándose el Ayuntam iento 
do la  cobranza. E l agraciado disfrutará casa gratis, 
abonándole el Ayuntam iento la patente, y  percibiendo 
además 60 pesetas por el puesto de la  Guardia c iv il. P a  • 
ra el servicio de los anejos no es necesario caballería. 
Solicitudes al alcalde D. Nioomedes Herranz.

—L a  de médico titu lar—por renuncia—de San R o ­
mán (Toledo), partido do Talavera de la  Reina. H ab i­
tantes 5'>7. Dotación 2.750 pesetas, satisfechas por t r i­
mestres vencidos. Solicitudes hasta el 2o del corriente al 
alcalde D. Pedro López.

—L a  de médico titu lar de V illav ic iosa  de Odón (M a ­
drid), con sujeción á lo siguiente: E l nombramiento de 
médico titu lar deberá Irecaer en un Licenciado ó Doctor 
en Medicina y  C irugía que lleve  cuatro años de e je rc i­
cio en su profesión y  én tre los aspirantes gue cuenten 
más méritos en su carrera. Será obligación la asistencia 
gratu ita de 80 fam ilias pobres, con arreglo á la  lista 
que al celebrar el contrato se le  entregue. E l haber 
anual seré el de 760 pesetas, pagadas por el Ayunta­
miento por trimestres vencidos. N o podrá ausentarse

de la  población sin causa justificada y  sin permiso del 
alcalde, siendo de su cuenta designar un facu ltativo  que 
le sustituya durante su ausencia. E l contrato se cele­
brará por cuatro años, durante cuyo tiempo no podrá 
rescindirse sino á  voluntad de ambas partes, ó en virtud 
de fa ltas graves cometidas por el facu ltativo. Además 
de estas bases, en el contrato se consignarán las reg la ­
mentarias de los contratos anteriores. Solicitudes hasta 
el 3 de Junio al alcalde D. Ramón Martínez.

—La  de Farmacéutico—por renuncia—de Cercedilla 
(Madrid), dotada con ul sueldo anual de 378 pesetas, pa-

fadas por trimestres vencidosenooncepto de residencia.
olicitades hasta el 80 del corriente al alcalde D. H ipó­

lito  Sanz de M iera.
—L a  de farmacéutico—por renuncia—de Arceniaga 

(A lava ), con la dotación de 300 pesetas anuales, pagadas 
de los fondas municipales, por los medicamentos gra­
tuitos da unas 23 fam ilias pobres, el puesto de la Guar­
dia c iv il, y  el Hospital c iv il. Solicitudes hasta el 16 de 
M ayo al alcalde D. Angel de Hoyos.

— La plaza de médico municipal del Ayuntam iento 
de Lamasón (Santander), se señala para su provisión el 
plazo de treinta dias á contar desde la  inserción del 
anuncio en el B o le t ín  o f i c i a l  de la provincia, dentro del 
cual pueden d ir ig ir  los aspirantes sus solicitudes debi­
damente documentadas á la alcaldía del mismo. L a  do­
tación consiste en 250 pesetas por la titu lar, y  2.250 pol­
la asistencia de las fam ilias acomodadas, que tienen 
autorizado al Ayuntam iento para contratar su asisten­
cia médica. Ambas cantidades se ban de pagar trim es­
tralmente, y  la  segunda, ó sean las 2.250 pesetas, sin re­
baja ni descuento por concepto alguno.—Lamasón 5 de 
M ayo de 1901.—E l alcalde, M a r c e l in o  D o s a l .

—L a  de médico titu lar de Fuerte del R ey (Jaén), do- 
cada con e l sueldo anual de 1 248 pesetas con la obliga- 
tión de asistir A las fam ilias pobres, pudiendo el agra ­
ciado concertar igualas con loa vednos pudientes. Soli­
citudes hasta el 7 de Junio al alcalde D. Gregorio Castro 
Mengibar.

D

CORRESPONDENCIA ”

A d v e r l i t o o s  A  n u e s t r o s  s u e c r i t o r e s  q u e  n o  se  
c o n t e s t a r á  p a r t ic u la r m e n t e  n i n g u n a  c a r t a  q u e  n o  
v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  s e l lo  d e  16 c é n t im o s .

D. Severino Delso Calabia.—Pagado S i g l o .y  B i b l i o t e ­
c a  encuadernada fin Diciembre 1901.

D. Arístides A v ila .—H  SioLo fin Marzo 1901.
D. Lucas de Andrés — Id S ig l o  y  B i b l io t e c a  encuader­

nada fin Diciembre 1901.
D, Ramón Gómez.—Id. Sioi.o fin Junio 1901.
D. Pablo Velaseo.— IJ. S ig l o  fin Diciembre 1''01.
D. Antonio M aría A ym at.—Id.
D. Demetrio M ato M ontero.— Pagado S GLO fin Diciem­

bre 1901.
D. M iguel L lóren te —Id. id.
D. José María U ada .—Id. SiGLO y  B i b l io t b c .i  encuao 

dernada fio Diciembre 1901.
D. Modesto Iribas— Id. id.
D. Antonio Abal Herm o.—Id. S ig l o  fio Diciembre 1901.
D. Leopoldo Segarra —Id. S ig l o  fin Ma;^o 1901,
D. Manuel Abarrán y  A lbarrán .—Suscrito S ig l o  y  B i ­

b l io t e c a . Avisa  su p ágo  fin Diciembre 1901, la seño­
ra Viuda de Calón é hijo.

D. Pedro M a t il la — Pagado SiGiO y  B i b l io t e c a  fia 
Diciembre 1901.

D. F i anoisco Alemaiiy. -R ecib idas las cíuoo pesetas; re­
m itido número que pide dia 2 Marzo.

D. Zenón M oreno.—Pagado S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin Di­
ciembre 1901; pagadas las obras que se le rem itieron.

D. Joaqnin  M aría Sorratosa.—Id. id. rústica.

(1) Rogam os á noeatros suscritores que se fijen en 
esta sección. Los que deseen obtener contestación p riva ­
da á sus cartas deberán rem itir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se lea contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por loa snscri- 
tores se consignarán sin fa lta  en esta sección.

D
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D . E u g e n io  P ic a z a .— P agado  S ig l o  y  B i u l iOTEC.i  fin 
D ic iem bre  -1901; rem itido s lo s tres cuadernos D io io n a - 
r lo  d ía  2  de M arzo.

D r. B a rb o sa  R o m e u .— Id. S ig l o  y  B i b l io t í -:c a  fin D i ­
ciem bre 1901.

D. Jo sé  G a rc ía  E sp in o sa .— Id . S ig l o  fin Febre ro  1902 y  
B ib l io t e c a  fin D id e m b ro  1901.

D- R ic a rd o  A ib e rt  P ró sp e r.— R e m i ti Jo  se gu n d a  vez cua ­
derno que  pide, d ía  4  M arzo.

D . Jo sé  Peuue la  A la rcó n .— Id  - S iQLO  fin D ic iem b re  1901.
D., José Antonio V ig i i .—IJ. S ig l o  y  B i b l io t e c a  fio Di- 

ciem b ie  1901.
--D . Fe lipe  M a rt ín e z  P la z a . - Id .  SiOLO fin D ic iem bre  1901.

D. V icen te  M a r t ín  B e rn a '.— Id .  S ig l o  y  B i b l io t e c a  en- 
onade inada  fin 1901.

D . P ed ro  Sánchez J o u lá n .— id. S iG i.o y  B i b l io t e c a  ru s ­
tica  fin D ic iem bre  19C0.

D . José  A la rc ó n  Se g u ra  — Id . id. encuadernada.
D . Jo sé  M a r ia  P a la c io s  — Id . id.
D . F ra n c isc o  Le ón  Sotc lo  — Id . id.
D . Leopoldo  B la n co .— P ag a d o  S io i.o  fin D ic iem bre  1001.
D . Jo sé  Paja res.— Id. S ig l o  fin iMayo 1901.
D. S a n t ia g o  D ía z .— E l  im porte  de la M e m or ia  es cero.
D .  M a t ía s  D o m ín g u e z  .— Su sc r ito  S ig l o  y  pagado fin 

A g o sto  1901.
D . D o m in go  Lo ren  t e . -P a g a d  o S ig l o  fin D ic iem bre  1901.
D. P ed ro  V icente  .V a lie se . -P a g a d o  S i Ol o  fin D ic ie m ­

bre 1901.
D . P a u l in o  G-“ D o n a s .— Id. S ig l o  y  B i b l io t e c a  encua­

dernada fin D ic iem bre  1901.
D . G a b rie l H e rn á n d e z . - Id .  S ig l o  fin O ctubre  190l y  

B ib l io t e c a  rú s t ic a  fin D ic iem bre  id.
D. L u i s  G.» R ico .— Id . S ig l o  fin D ic iem bre  1900.
D . E n r iq u e  La to rre  P u e yo .— Id. SiOLO  y  B i b l io t e c a  en­

cuadernada  fin D ic iem bre  1901.
D. Teoba ldo  U .* O lm edo.— Id . S ig l o  fin A g o sto  1901.
D. C am ilo  G onzá lez Cabarcos.— Id . S ig l o  y  B i b l io t e c a  

fin D ic iem bre  1901-
D. José  A lon so  R o d r íg u e z . - S i Ol o  fin E n e ro  1902 y  B i-  

d i i o t e 'CA encuadernada  fin D ic iem bre  1901.
D .  A n to n io  H ernández.— Id. S ig l o  fin A g o s to  1901.

.  D . José  E ro sta rb e .— Id. S ig l o  fin Feb re ro  1002.
*  D. J u a n  R a ú l.— Recib id.'i ^u carta.

D. S a lv a d o r  So le r.— P ag a d o  S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin D i ­
c iem bre 1901.

D. D em etrio  R a íz .— Id . S ig l o  fin J u n io  y  B i b l io t e c a  
p rim e r p lazo de 1901

D . F é l ix  G onzá lez.— Id . S ig l o  fin J u n io  1901.
D . José  M a n u e l López.— Id .  S ig l o  y  B i b l io t e c a  encua ­

dernada  fia  D ic iem bre 1901.
D. E u lo g io  P e r illo  P it a .— Id.- S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin 

D ic iem bre  1001.

D . M ig u e l P é rt ica  — Id  S ig l o  fia D ic iem bre  1901.
D . G u m e rs ind o  M e ira s .— R e m it id o s  lo s  cuadernos que 

pide, d ía  9  M arzo.
D . V icen te  H e rre ro .— Id . id.
D . José  V e ra  Góm ez.— ^d. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encuader­

nada  fin D ic iem bre  1901.
D  A n to n io  Fe rnández Peüalver. - I d .  S ig l o  fin D ic ie m ­

bre 1901.
D . S im ó n  G ordón.— P ag a d o  SiGiX) fin Febre ro  1902 y  B i ­

blioteca encnaJernaii.'i fia D ic iem bre  1901.
D. Ju a n  B a u t is ta  S a b a l . - Id . S ig lo  y  B i b l io t e c a  fin D i ­

ciem bre 1901.
D. G e rardo  B a r r io s .— Id  S ig lo  y  B i b l io t e c a  encuader­

nada  fin D ic iem b re  1901.
D. M ig u e l Fe rnández  l ija rte .— Id  S ic io  fin D ic iem bre  

1901.
D. M a n u e l R u igó m e z.— Id. S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin D i ­

ciem bre 1901.
D . R ic a rd o  A ibert. — Id. S ig lo  fin J u n io  1901 y  B i b l io ­

t e c a  p iim e r plazo.
D . Ild e fon so  D om ínguez  —  Id. S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin 

D ic iem bre  1901.
D . F ra n c isco  Sánchez N a va rro .— Id. S ig l o  fin D ic ie m ­

b re  1901.
D . F ra n c isco  Conde.— R e m it id o  núm ero  que p ide  d ía  13 

M arzo.
D . M e lch o r T ra p e ro . -P a g a d e  SiCLO y  B i b l io t e c a  fin D i  

ciem bre 1901.
D. Je sú s  M o lin a . —  P a g a d o  Siglo fin D ic iem bre  1901; 

cam b iada s la s  señas.
D. L u i s  V id a l — R ec ib ida  s o  carta; conform es. .
D. R ic a rd o  M arcos.— P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D i ­

ciem bre 1901.
D. B e rn a rd in o  Góm ez.— Id . S ig l o  fin D ic iem bre  1901.
D i José  D ía z  Bustam ante. —  Id. S ig l o  y  B i b l io t e c a  

fin  D ic iem bre  UO l.
D . A n ton io  B lanco,— Id . id. encuadernada 1901.
D. E d m u n d o  C ortáza r.— Id. id. rú s t ic a  1901.
I), M a n u e l Q u in tana . -  Id , Id. Ju n io  190).
D  V ic to r ia n o  D o m in g u e z — Id.
D . Jo sé  R ive ro .
D . B o n ifa c io  R u e d a  O ca.— Id. S ig l o  fia D ic iem bre  1901.
D . José  G onzá lez Nebreda.— Id. S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin 

D ic iem b re  1901.
D  A n g e l B la n co .— Id . S ig l o  y  B i b l io t e c a  fin  Ju n io  

1901.
D. M a r c ia l Seco.— P ag a d o  S ig l o  fin M a y o  1901.
D . Is a a c  A ltu za rra .— Id. S ig lo  fin D ic iem bre  1901.
D . L u i s  V a lls .— Id, S ig l o  y  B i b l io t e c a  encuadernada 

fin D ic iem b re  1901.
D .  Ju a n  de B la s  del B a r r io , - Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

J u n io  1901.

DESINFECCION DOMICILIARIA ígoasarsenicalesmogimdi

P O R  E L  GLICOFORMAL
POR MEDIO DEL APARATO LINGNA

Esterilización completa y absoluta délas habitaciones, muebles y 
ropas. Duración: solamente T R E S  ho^as.

Sencillez y baratura del aparato. FÁC IL  MANEJO.
Los objetos á desinfectar, no se manchan, ni se alteran, ni se des­

tiñen.
Comprobados y recomendados por los Dres. R. K o c h , P r o s k a n e r , 

E l s n e r , Sociedad médica de Berlín , C o r t e z o , L l ó r e n t e , U s t á  
R iz , C h ic o t e , M u ñ o z , de Madrid, C a l l e j a  y C o m e n g e , de Barce 
lona, etc., etc.

Adquiridos por la D irección  general de Sanidad, Hospital general, 
Atjv.nlamientos de M adrid  (4  apa ra tos ), de Barcelona (8  apa­
ra to s ),  de Pamplona, etc., Concento de Agustinos del Escorial, 
etcétera, etc.

d e t a l l e s  y  p u b l ic a c io n e s  c i e n t í f i c a s  p o r

D. Gustavo Reder, Zorrilla, núm. 23, MADRID

LEVICO
La comblnaclán me)or y más elevada de arsánico 

y hierro.
E ste  m edicam ento na tu ra l, nuevo  en E s ­

paña, pero de a n t ig u a  reputac ión  u n ive rsa l 
entre lo s  m ás em inentes profesores, como 
E sm a rc h ,  B i l lr o th ,  K a p o s i,  E u le n b n rg ,  
R o k it a n sk i,  L ieb re ich , G e rhard t, G n a i-  
ta, etc., se em plea con g ra n  éx ito  contra  la 
a a e m ia ,  lo s  t r a s lo r n o s  d e  la  m e n s t ru a -  
e íó n , el l in fa l is m o ,  p a lu d ism o ,  etc.

E n  la  etiqueta del frasco  va n  ind icadas 
la s  p roporc ione s y  dosis  á  que se em plea co­

m únm ente.
£ i  representante  gene ra l en E sp añ a , f in a -  

la v o  H e d e r ,  L o p e  de V e ga , 5C y  52, M a «  
d r id ,  re m it irá  g ra tu itam en te  a lg u n a s  bote­
lla s  y  pnb licac iones de la s  a g n n s  d e  L d v l«  
eo  á  todos lo s señores m éd icos que se s irv a n  

ped írse las
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SOLUCION PAUTAUBERGE
^ ^ L O m B R O ^ F Ó s ^ T O d e  GÁL CK£OSOTADO 

Hai bita telarada, ««ta  ablución partolce lola la larga daraclon dnl 
iralamlaolo j  ei BOmplatamanta abaorbida, condicional nacarada

fiara oblanar reiuUadoi duradarot. EfaMoa bnaooa j  rapldoa lObra 
■a alaa dlaaatlaaa, el aaudo ganara! y  laa laalonaa localea en

lat T U B E R O U L O S I S ,
laa A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S ,  

• laa E S C R O F U L A S t  al R A Q U IT IS M O . ,
UWUTMJ8ERGEj!!jUí1uC4íarj?lÚ8ytlt^^

*?.*<> ̂ “ folarado.To®'

A C R I T U D  D E  I -A  S A N G R E

R O B  B O Y V E A Ü  L A F F E C T E U R
CáLÉBRB D bpufativo V t .G E T A L  \ l íL  MIS.MO a l  YoDüKO db Potasio 

pretcfito por los Médicos en loa cssos de i T R A T A M I E N T O ^ m p U m ^ t a r i ú  d e l  A S M A

T l S o f  d «  í ^ s a n ^ . ^ m r p e e ^ ^ ^ n e .  | Gota.HíBiDatlsiDos.Attglnaíepeclio.EscrtÍDlaJníírciilM'!. ¡ 
1 0 2 , U n e  S lc b e t ie a .  P a r ls y e n  todas Farmacias del ejftranjen).

EL VEJIGANTE MAS EFICAZ 
El único empleado en los Hospitales militares

VEJIG ATO R IO deALBESPEYRES
Bara enfiar l&s imitmouBs, se debe prescribir 

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
y  exijir ia FIRMA DE ALBESPEYRES

en cada cü&dr&do de 5 cenflmetros.

FUMOUie-dLBESPEYRES. 78. Fanba 3‘ -PenÍ8, PAR IS .

E l  r x x e j  o r -  C a . l m a . n t e

contra • T o s  sea cual fuere 8U causa, ñ e s f r ia d o s .  G r ip e , Coifue/i/cfte, M a le s  d e  G a rg a n ta ,  
D o lo re s  d e  Estómago, D o lo re s  de  V ie n t re  en las mn;'eres, J a q u e c a s , A g ita c ió n  n o r m s a ,  
In s o m n io  y  todos los P a d e o im ie n to s  in d e te r m in a d o s .  ~ y

B E R T S I É  <
(complemento del tratamiento).

- E X Í  J A N 3 B  el SELfO  de) E S T A D O  F R A H C É S  y la ________
FUMOUlE-AI.Be8PEYBeS. 78. Faubc St-Denls, Parle.

H > e n . t i c i ó r a  ^

D ELABAR R E
J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o .

Facilita  la  s a l i d a  de  lo s  d ie n t e s ,  previene  ó hace desaparecer los 
s u f r im ie n t o s  y  lodo s lo s  A c c id e n t e s  de la  p r im e r a  d e n t ic ió n .

E X Í J A N S E  «1 SELLO de la "U N IO N  D E S  F A B B I C A N T S ” 
y la F i m »  del D<- D E L A B A R R E .

O P R E S IO N E S
Bronqu it is ,  C a ta rros  

Jaquecas, etc.

F » e t F » e l  y  C i g a r r i l l o s

BARRAL
El PA PE L  y los CIGARRILLOS B A R R A L  disitJan 
c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  los accesos fie Asma 

y todas las Sufocaciones en genetal.

F U M O Ü * l- A L B B 8 P B Y R E s ‘’ 78, Faub« S '-D en ii, P A R IS .

'^ A N C R E A T lA f 4

I ‘ doptadi por la amada i  la> Ho«p/«'«i da Parla

DIGESTUfOi!!
el máa poderoso

Y
mds completo

1  gr . tranaíorm a slmultaneanie&Cc
35g. Albúmina,Mg.CuerpM graso», tSg.Atmlddn.

POLVO, P1LD0B4S , ELIXIR

En toda» 1«» butna» ram ada» de E«pall».

AMPOLLAS BOiSSY
Ifihtletíonte Uñt dctlipcFtmfioUt

Romper las dos pus lat d« la Ampolla, rtto^tr 
el liquido eo oa pafiaelo, y hacerlo respim al eofertio.

A m pollas B oissy  
con l O D U R O ú e  E T I L O

Almo inmediato j
curación completa del

A m pollas Boissy

« N IT R IT O  leAMILO
Alivio iamedialo y ninciOQ completa

a. ANGINAS aaPECHO
SIKCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Bolssy... e t e r

ATAQUES DE NERVUlS, SINCOPES, ETC.
Todo» eiUi AmpnlUi le consemn In Irlinidamente 

aun rn loi paiie; calido!

de l O D U R O d e  S O D I O
DE BO JSSY

Patencia depnraUva «mira SiiUls, Enordluiaa, 
OotB, Asma, Anginas de Pecbo. etc.

Depósito en Pa r ís  : 2, Plaza V e n d ó m e

C  E X TR A N JER O S  >>

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PÜBLIOITE {61, rué Oaumar 
tin, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da E X C LU S IV A M E N T E  de 
recibir los anuncios extrai^je* 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



n c m i a  ^ ^ 

C l o r o s i s
T ra ta m ie n to  h lp o d é rn ilc o

1*0 n kIRDIO DKt.
H IE R R O  M EW ABLERO U SSEL

Ir»  Drepiriclonis farruglnosas
sin dolor en el seto oe 'a Iniecclon : 

SalicíiaCo de H ierro  n&oiente
1 CBntlirámo por cemlmetro oúolco- 

Cloruro doble de hierro y  quiuioot 
1 ctntlgromo por cenif/nsiro cúfiioo.- 

Giicero-Kos/a.'O da Sosa y  Hierro, 
ios csntífírsmüs 'tfe Hierro y cinoo cen- 

*  llgramoi de $licef o-foifato da Sosa.

J. m O U S N IE R .S C E A U X M

fí/,eaicamentos urgentes que
• r i  (5J/D M é d ic o  d e b e  s ie m p re  te n e r  

en  c a sa  e n  p e rm a n e n c ia  :

Br^otina flíousníer

iBrírotínína M ou sn íer

Quinina in y ec ta b le  R o u sse i  

ilíjjiiura 3ní/risvráí^/ca
a l a có n ito  d e  M ou sn ier

S o lu c ión  v ita} d y n a m ág en a
V in d ev og el

(A'eorosléntco, CardioaUnico).

fr-doa uloí prtpa^adoa se venden ao (ras- 
ijuitos 0e Q>r>co CBnirlmetro'3 cítHt'-ot-
íD P A R IS , 6, r. Jacoli y 1, r. des T.i

Esta akoholatura, hecha con la flor fresca de 
Cólchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo ó las semillas 
que forman, ^ncralmente, la base 
de todas las preparaciones 
analógas.

DOSIS : 6 Cápsulas
diarias en caso ^
de a c c e s o . D E B O U T  d'ESTRÉES

cíe Contrexeoilla

c o n t r a  la

e l  K l i : U l l l A X I S ] M O

P A R I S ,  S ,  ru é  V ív jerjis , y  t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .

Segiín 
la Fórmula del

•  Y I M O  D E  P E P T O K l  •  ■
D e  O H - A - F O T E ^ T J T

,De gusto muy agrudalile, se roootii dospiiús de las comidas en 
dósis de 1 ú 2 copas de burdeos. — Dosificación : 10 grumos d' 
carne de vara digerida por la pepsina por copa de Burdeos.

L;t Peptona Chapoteaul sr emplea desde hace siete míos, a causa de su 
pureza, en el Instituto Pasteur y los Laboratorios de Fisiología de Berliii, 
Vleiia y San l’ulersburgo para la cultura de los organismos microscópicos. 
— Se milre con ella á lo-s enfermos de gravedad sin ningún otro alimento.

P A R I S ,  8 ,  r u é  V iv ie n n e ,  y  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .

INSOMNIOS - DOLORES 
NERVOSISMO

la ra h e  ★  
€ e l í n c a u

{ 8 r o m . r o  Potásico A r s e n ia o a l

y  C h io r a l  c o m b in a d o s )

EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
•Tf^-cdicina infalible, cuya eficacia 

indiscutible ha hedió que sea 
aJopicda por el cuerpo de medicina 
casi entero.

S in  p a r  en  e l  t r a ta m ie n t o  d e  la

TOS F E R IN A

i s i a

co/ist/fuyea e l  m e d ic e m e n to

A n  i - e p i le p í i c o  p o r « « ' t e n d í

d los bromuros* ^ -u y  stipenoivs
comliMuijs ó asociados

iPotshi omurob)
Las Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lug<r de predilección 
niuv mcreci ¡o. •
Les Grageas de Gélineau ári/n hmarrt

siempre á la n iladoa lfa  de la comida.

¡.:k C o rta s  c o n c e n tra d o s  <le

HIERRO BRAVAIS
So;> el remedio ais eíleti coaita

ü.MljEiVllA, IOS COLORES P/(LIOQS.ctr.
Udis tira** I.*aí**. Depósito :130, r. L2fOT«tt?* PABIC

S A IN T 'J E A N

IDTOBIUCIOI BEL ESTiBO T DE U  lU BE IU
Lfc mejor egut de rnsee. 
ÁperUtT», muy digeetite. 
Afeccione» del eetdmego.

PRÉCIEUSE ' OMtralfu..
Afeeelonei del bigtde, de loe rifioneii 

U b o lK C t  Piedre. DiebetH, Cdllcoi. .
Us ncomimdi iq  gu io  ijT A d ib li: a u  bouUi per d ii.

Vino oe Chassaing
Bt^oiosdrivo

Prdscriplo desde 3 0  &ño9 
I COBTii Us ilig:iOKES da lis TUS tii6nriTis ¡ 

Parl$»6, ÁY9nu9 Victoria.

LIEF

áf

La‘ ‘ f O S f A T I N A f  A L IÉ R E S ”
es el alimento más agradable y  el máá 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis i  sioto meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita macho la dentición; assegura 
la buena CormaclOn de los huesos; pre­
viene y neutraliza tos defectos que suelen 
presentarse al crecer, ó impide ladlarrca, 
quo es tan frcquculc en los niños.
París, 6, a m »  TIctarli y en todu I*a tamacláik

^ESTREÑ IM IENTO
Oonclón por los 
V«rdtd«ro»

iigsro, It sabor]
1 V '* *  ó»' agradiblo, líctldi tomar.

Fftr^S «▼,yJc r̂Javtod»»lámAciis.^

ANUNCIOS
E s c T ’ K . s í ^ a s r j E K O s  

L a  SO C IÉTÉ  M U T U E L L E  
DE P U B L  [ITE (61, pue 
C au m ap tín , P a p is a s  de 
que  e s  d ip e c io p  M p . A. 
L o p e tte ,  e s  la  e n ca p g a -  
da  E X C L U S IV A M E N T E  
de p e c ib ip  lo s  a n u n c io s  
e x tp a n je p o s  papa  nues- 
I p o  p e p íó d ic o .
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|NSTnF"""íí!™ACi

S ^ t í c t o t :  3 ) t .  S .  £ l t a c #

PretnlftdD con UfiDALLA L)£ ORO 
en U  Exposición liiternaclonnl de 

Hli'lenc deHedrid 1898.

T A R I F A S
Pctetsi.

90
Por nna vaonnacidn k  domi- 

oüiOi llevando la  temerá.
Por nnft vaonníioídn á doro!'

oilio, con tnbo..................  10
Por una va^naoión  en el 

Instituto, Talverde. 80.. . 5
Una ternera vaotmifera. . . .  160 
Dn "Wlels para 16 pereonao.. 26 
ün  tnbo con lin fa para nna

p erson a ............................ d
Un cristal con id. para id.. . 4
Glioerolado vaennifero (vaon- 

na para ganados), nn tnbo. 26

Se remiten pedidos á pro* 
vincías.

A  los médieos y  íarmacéu- 
t ic o se l® &  p o r l ’O O  de des­
cuento. P a g o  ade lao lado ,
acom pasando e l im porte del 
franqueo y  ceitificaao.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

P A S T I L L A S

DE CLORHIDRATO DE GOCAINA Y MENTOL
Las propiedades terspdntieas de eetos 

dos medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afecciones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M ADRID  i  BARCELONA 
PCSBTA DEL SOL, 6 T  ASALTO. 52

ATLAS Y COMPENDIO
para la enseñanza del

M E C A N I S M O  D E  P A R T O S
OPERACIONES TOCOLÓGICAS

P re c io  en  toda  E sp a ñ a :  1 0  ptas-

♦ ♦ ♦ ♦

n i H T
J j ü h M í i u l

^  CoQ este título, la COMPAÑÍA C O LO N IAL^ 
X  acaba de poner á la venta en sus dos establecí- ▲ 
^  mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un ^

, y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
, se elaboraba de encargo para el consumo de 
■ algunas familias distinguidas de esta Corte.

X  Precio del paquete (dOO gramos)........  I,7 5 p ta 9 .
^  Precio del medio paquete (200 graoaoa). 0 , 8 8  —

De leeta: Compaflia ColeÉl. Maiop, 18: Moetepa, 8 X
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

t  V IN O  DE O STR A S con quina, coca y nuez dekola |
j U r .  S a s t r e  y  3V X £ » i * c j ; r x é s

PREM IAUO EN  L A  EXPOSICIÓN DE P A R ÍS  DE 1900 

El Vino de Ostras del Dr. Sastre y Marqués ha teuido un éxito 
completo por haber respondido en sus efectos á las indicaciones que so 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y sus resultados en la neurastenia, decaimientit organico, inape­
tencia, deanatrición, escrofulismo, tuberculosis, anemia, y, en g^era l, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. Eu los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y  ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas.

Pastillas del DR. A T R E  Y M A R Q U É S  contra toda clase de tos.
La base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas, 

con el Tolú; espectorantes, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeína; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan completamente la T O S ,  facilitan la 
espectoración, dan tono y  vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

De venta; Madrid, Viuda de Somolinos, Infantas, 26; Zaragoza, Eioe Herma­
nos, Ooso, tó y  45; Bilbao, S- de Orive, Aaoao, 7; Valenoía, Rafael Barral, Alta,
34; M E. Cardona, San Vicente, 138, y  principáis» farmacias de España y  Amérioa, __

Autor. DB. SASTRE Y MARQUÉS, Hospital, 109, BARCELONA A

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
B O R I S O E
Antisép tico  antipútrido 

y  desinfectante.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curativo de las 
* enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a J a . a . 3 S  p e s e t a s

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

r , IT R A T O  M  ] J T IN A  J IM K KO |
G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E  É

P a r a  la s  en fe rm e dad e s de  la  o r in a ,  a re n il la s ,  c á lc u lo s  ve x icn le s ,  ® 
a taq u e s d e  re u m a t ism o  y  go ta , oto., etc, g;

IIFariMiila Del Glolo íel Dr. Jiano.-Plaaa Real, i. Earceloia.

AO O F
G U E R  
DEPÓSITO 
LLEVES E

•  I

o O
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f  A b r i g a  *  ■

C u r a n  

p r o n t o  y  

b i e n  t o d a  c l a s e  

d e  I n d i s p o s i c i o n e s  

d e l  T U B O  D I G E S T I V O .  

V Ó M I T O S ,  D I A R R E A S ,  e t c .

EN NIÑOS Y ADULTOS.
A D O P T A D O S  d e r . O . p o r e l m i n i s t e r i o d e m a r i n a y p o r e l d e
G U E R R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  O E  M E D I C I N A
DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS ACREDITADAS DEL MUNDO. —  SON FALSAS TOOAS U S  CAJAS QUE NO 
LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TRANSPARENTE CON LOS NOMBRES DEL MEDICAMENTO Y DEL AUTOR

M kR O kM Tá
• s u r  X jO S C X X S S

a n ti& t io 8 a ,a n tih e rp é tica ja n iie ic ro fu loB  
a n tip < .ra $ ita ria , a n t i t i f i l t í i c c  y  en  a it  

g ra d o  re co n s titu y e n te ,

ee{LÚn L A  P E R L A  D E  N  
C A P L O S ,  Dr. D. BafauUUattÍDeB fiíe. 
aa , o.>n eata agna se  obtiene

£a Salud á domhilio
h)r e l últim o afio se han vendido

H s de 2 .000 .000  de dqip
L 'i  c lín ica  es la  gran piedra de toque 

en la s  agnas m inerales, 7  é s 'a  caen ta  
5 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A L  T  
C O N  G R A N D E S  R E S U L T A C O S , 
p a rt  las enferm edades qne exp resa  la 
etiqneta  7  h o ja  clín ica .

D  s p ó s lto  c e n t r a l .  J a r d i c e a ,  1 5  
b a jo  d e r e c h a ,  7  se vende tam bién  en 
todas la s  ' a r ' a ' ' )  3 7 droguerías. S a g ra n  
caadai de aga* perm ite al g r a n  E f t r ,  
b le  Ixn leu to  d e B a ñ o »  i s t a r  sbierro 
d ' l 6 de . ' a - i i  s i  16 de S ^ t t  fm l'tp . B a - 
f r a 'a  tres m  ia si. c )iro d id B ‘'e8 v ba^a- 
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V E N T IL A D O R  H IG IA
para  la  cu ra  de a ire  lib re  (noetn rnas 
in ve rn a l) ,  y  p a ra  el saneam ien to  de 
a ire  de rec in to s hab itados.

In fo rm a rá n :  D r.  T a lenzae la , Ca lle  
Va lenzue la , uúm . 5, p rincipa l.

M E D IC A C IÓ N  C A C O D Í L I C A
G rá n a lo s  P ép sico s P I Z A  a l C n c o d i la t o  d e  n on a

qu ím icam ente  puro. — Cada g rá n a lo  contiene 0,01 g ram o s de ca- 
cod ila to  de so sa  7  0,02 g ra m o s  de pepsina  pura. —  F ra sc o  2,50 ptae.

G o ta s F é p s ic a s  P I Z A  a l C a c o d l lA lo  d e  aosa .
Cada  cinco go ta s  contienen 0,01 g ra m o s  de cacodilato de sosa  

paro  y  0,02 g ra m o s  de pep sina  pura. —  F ra s c o  2,50 pesetas.
In d ic a c ió a  de lo s  G rá n a lo s  y  G o ta s  PizA 

a l C a e o d l ia lo  d e  Rosa.

E o  el tra tam ien to  de la s  enferm edades de la  piel, anem ia, clo­
rosis, d iabetes, pa lud ism o, etc., po r su s re su ltados sorprendentes. 
G ra g e a s  F é p s ic a s  P I Z A  a l ( ''a c o d ila to  d e  H»sa,

K o la ,  Coca  y  G lice ro fo sfa to  de cal.
R e co n stitu ye n te  gene ra l del sistem a nerv io so, a lim ento  repa­

ra d o r .—  N eu ra sten ia , fo sfa tu r ia , ce fa la lg ia , n e u ra lg ia , herpes, 
etcétera. C ada  g ragea  contiene 0,005 g ra m o s  de cacod ila to  desosa, 
0,0d g ra m o s  de e xtrac to  de ko la , 0,04 g ra m o s  de extracto  de coca 
y  0,12 g ra m o s  de g lice ro fo sfa to  de cal. —  F ra s c o  3  pesetas.

In yecc ione s  h ipodé rm icas P I Z A  a l C a c o d i la to  d e  aoaa.
So la c ió n  perfectam ente este rilizada  y  g ra d u a d a  á la  d o s is  de 

0,05 g ra m o s  da  C acod ila to  de so sa  pu ro  por centím etro cúbico, 
can tidad  que p recisa  p a ra  cada inyecc ión . — C a ja  de 14 tubos 
4,50 pesetas.

Tor 0,50 ptss. mis del valor de cada frasco 6 caja se remiten por correo oertiBcado.

Farmacia del Dr. PIZÁ.— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

0SS2S32SS5SSS2>S^

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
D E  B 0 3 S r - A . X i O

U tilísim as en todas las enfermedades de la b o c a  y  g a r g a n t a .
B  scomiéndanse estas p a s t i l l a s  con incomparable ventaja sobre todos loe 

medicamentos conocidos á los cantantes 7  oradores; á lo s que padezcan de 
in g in a s , to s , r o n q u e ra , á los d ift é r ic o s ,  i  los n rm oso»  7  á los nifios en la  épo- 
•a de la dentición, —  P rec io  d e  la  c a ja ,  2  p e se ta s .

Tcneim» p n p irid ii p iitlllu  de COCA1NA y M EKTO L yitim blin de COCAINA, COOEIn a  y HENTOL 
D 'p ós ito  c en tra l: O o r g u e r a .  17, f a r m a c ia  B O H A L D i  i í a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid



V \
Proveedor

de la

Reai  Casa

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

irin<l>aej
tlestlé
íeur les

'0 COMPLETO ■paT»

Recomendado desde hace 35 años 
por !as Autoridades Médicas de todos los Países.
Contiene la l e ch e  pu ra  de los A lp e s  S u i z o s .

l 'lü a se  en  tod as  las D r o g u e r ía s  y  Fa rm ac ias . 
Pa ra  ped id o s  d irige rse  á

M I G U E L  R U I Z  B A R R E T O
le re z  de la  F ron te ra .

A N T IS E P S IA  OE US M U C O S A S
B O R I G I N A  M E I S S O N N I E R

Desizi/sotantSi JUicrobicJda, C icatrisaots  
rs4i TO X IC A . NI C A U S T IC A , NI IRR ITANTE

f/ifírm edades de lo s  OJOS, de /as 0REJ4S, de (a N4/UZ, de /a LARINGE, 
de /as Vías ür/nar/as, G/oeco/og/a, Ulceras, Qaemnauras, Mtriau.

La BO RIC INA  Be emplea en Polvo ó en Solución.
Depó sito  Ge n e r a l  : S a r e n lo  X ,> B B S , calle eal Bruch, lio , Sirealcna.

y KM CA* FAnMACIAt

I B  D  D  Q  Q  B B 9 I D  Q  Ei G  Q !
T ra tam ie n to  de l a i  Enfe rm edades d e l Estóm ago

s ELIXIR VIRENQUES
con  C O C A J W A  -  P E P S IN A  y D IA 8 T A B I3

La Cocaifll oalma loa doloiM do Eatimago y obra como tónlro OD la eoonomla 
geaeral. I a  PepIlU y la DIáítaslIfaToracaa la dlgaatlóo del bolallmeatlcioooioploto, 
84SH1L9IÍS ilETBÓniESTMIACÜIS I HASTÍflío ItiiUHEHTOS I COSTALECEIICIU 
11SPEPS1AS I YÓHITOS | DI6ESI10n S  HIF)«IES I DEBIUÜilIBEircaAL 

.PAh ,8,PliM<leliUigdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plata déla Haglaiena,, PtBIS.

d f f í í i n O .

^  Papa-hacei' deíapapcA „ 
.jaque de GOTA.riiqgui,

C-i .......... ! “ '• uo;
- a  niedfcalioij despuej'

¿ ü a r a n t a y d o s  a n o s
*  a AalOTAOn nlR rfim1  el éu«‘'P °  m ed ico  como 
,Vc lo s  es el me

encoinl'’ 'l” '  Veepp'’

- .a. ,

U IS O U R

l l í f ' C y -  % o o
l!l

Este  J A B O N  L E S O ü R e ^ ^

' l|i ,-ue.rteonli*eP^;J«lam4

i,|i; paPt®''“ '

E íOtO,MIXEO£.Wd,H£ffP£mMO,PdPEfl4,e(o-

Tabletas DE C atillon

á  Qii''-25 de cuerpo 

ado, Eeterlllaado. bien tolerado, muy eficai

lO P O -T IR O ID IN E
Principio iodado, misnoi nata.

F l - 3  ff.—  PARia.Si Bonl' St-MartlQ.DE

BLANCARD
C O N  V

YODURO DE HIERRO INALTERABLE •  
Aprobado* por ia  Academ ia ■  

de Medicina de F a r ie . ■
Participando de Tas propiedades del 5  

Io d o  7  del H ie r ro ,  estos Pildoras 7 Z  
_  Jarabe convienen especialmente en S  
Z  las enfermedades lan variadas que •
•  determina el germen escrofuloso 9
•  ('fuf«or<a.(!6j{riíCcií»i«7A“» " ' > r " 2
9  etc.), afecciones contra las cuales son S
•  Impotentes los sim ples ferruginosos: ^  
2  en la c ió r o * ia  (colores pá iiítos j, Z  
S  iL e a co rre a  i/tores blancas!, la A m e »  Z

S n o r re a  f»i««iírtta<J/rfn nu la  ó ílrtciU. •  
la T i s i s ,  la S i f l l l s  o o n st lta c lo n a l.  «  
etc. B n  ¿n ,  ofrecen un  agente lerapeu- 9  

•  tico de los mas enérgicos para esti- •  
X  m ular el organismo y  modlücar las 9  
S  constituciones linfáticas, débiles ó S  
S  debilitadas. 9
Z  Como prueba de autenticidad de los

*  verdaderos p i ld o ra »  7 ía r a b o  de 
S la n c fu -d , exíjase

S nuestra Qrma ad-, 
jun tay  el sello déla.

5  f/níéndeí'o&ricaniíí.V
*  fírmtcAi/f/íC di Parm oaltaj^nifurtí, ■
Z999G

BIOSINE LE PE8DRIEL
GUCEROFO SFATO  C ZB LE

de C A I.  7  de H IE B R O  efervescente.
Elm .18completo ¡lu losreconstituyentes 

y  de loe lon 'co s ¡lei organism o.
So recomienda por su  em pico y  su  gusto 

.agradables.
PERDRIEL &  Cú>, París.

DEBILIDAD, ANEARIA 
ENFERMEDADES do INFANCIA

«on combatidas con éxito con la

FUG06LYCI!i£d.>D'GRE8SY
LE  PERDRIEL & Ĉ s. Parts.

La SOGIETE

g r a m i l  DÊPUBLIGI- 
TE(61, rgeCaumarlIn, Paila), da «ua m  
dlieotor Mr. A. Lgrette, ea la enoar>'ada EX- 
OLUStVAMENTE de lealblr loa anunolsa si- 
Iratefot se» *■’* esrlMIat.
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